






[bookmark: _Toc403408255]INTRODUCCIÓN

Este folleto es un extracto del libro “Marcelo Spínola, Su espiritualidad a través de sus escritos” conocido en la familia Spínola como “El libro verde”. Tomamos de Concepción Montoto, su autora, las palabras introductorias.
“El beato Marcelo Spínola y Maestre, Cardenal Arzobispo de Sevilla, Fundador de las Esclavas del Divino Corazón, tiene escrita su biografía, de todos conocida. Una biografía como corresponde a su talla de hombre de Iglesia y a su gran personalidad evangélica y humana. En sus páginas podemos asomarnos un poco a lo que fue la vida de este hombre de Dios, a quien su contemporánea Santa Ángela de la Cruz llamó “Santo y venerable sacerdote, modelo de prelados santos”.
Pero donde se revela el interior de un hombre es en sus propios escritos. Y de esto se trata hoy, de presentar recopilados algunos de sus textos. En ellos, y a través de ellos, penetramos en lo que fue su espiritualidad y riqueza interior, de donde brotaba su acción. Muchísimos de sus textos podrían considerarse como autobiográficos.
Marcelo Spínola vierte su espiritualidad en sus obras, en su predicación y en sus escritos. Los que hoy presentamos pueden llevarnos a conocerle más profundamente. En ellos late lo que constituyó la experiencia central de su vida: la persona de Cristo en la realidad profunda de su Amor, de su Corazón”.












[bookmark: _Toc403408256]FUENTES DE LOS TEXTOS

Los escritos del beato Marcelo Spínola, aquí contenidos, están tomados de las siguientes fuentes:
1. Boletines Eclesiásticos de las diócesis que rigió: Coria (Cáceres), Málaga y Sevilla. Pastorales y Circulares publicadas en los mismos.
2. Escritos autógrafos: Sermones, pláticas, guiones de Ejercicios, cartas y apuntes personales del beato M. Spínola, ordenados en 87 Fascículos que forman 20 volúmenes. Se conservan en el Archivo de la Vicepostulación, Esclavas del D. Corazón. Sevilla.
3. Meditaciones, Pláticas, Constituciones y Libro del Espíritu de la Congregación de Esclavas del D. C. Ediciones varias.
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[bookmark: _Toc403408257]ABREVIATURAS USADAS:


BOC 			Boletín Obispado Coria
BOM 			Boletín Obispado Málaga
BOAS 			Boletín Arzobispado de Sevilla
P.A. 	Pastorales de Adviento. Referidas a la edición conjunta de las mismas, Ed. S. Izquierdo. Sevilla 1916. 
Md. 	Meditaciones, 3ª Edición. Tip. Gaditanas. Cádiz, 1928.
Esp. 	Espíritu de las Esclavas del Divino Corazón. Tip. Muñoz. Málaga, 1887.
L.E. 	Libro de la Esclava. Tip. Trascastro. Málaga, 1907.
P.I. – P.II. – P.III. 	Pláticas, Tomos I, II, III. Imp. F. Diaz, Sevilla, 1908, 1909 y 1912.
F. nº 	Fascículo, número y página del mismo.


[bookmark: _Toc403408258][bookmark: _Toc402866597]I JESUCRISTO
[bookmark: _Toc403408259]Hablar de lo que se ama...
Es siempre dulce hablar de lo que se ama; pero es indefinible tortura no poder expresar lo que vale el amado. Estos sentimientos de San Bernardo son los míos, agravados porque San Bernardo tropezaba con dos escollos, la grandeza de los misterios divinos y la pobreza del lenguaje humano, y yo tengo que añadir otro más, lo torpe de mi labio.
Literalmente no sé qué deciros. Miro al Corazón de Jesús y me parece un mar... Penetro en su interior, y sus perfecciones y bellezas me sobrecogen. Estudio sus obras y quedo atónito. Me pregunto qué oficio hace en el mundo, y todo el orden sobrenatural se me presenta brotando de Él.
Preferiría callarme. Pero es imposible...
F. 48, p. 17
[bookmark: _Toc403408260]La atracción de Jesucristo
Cuando el hombre de fe vislumbra lo que es Jesucristo, y algo descubre, siquiera sea entre sombras, de su incomparable grandeza como Dios-Hombre, de su santidad inefable, de su infinita dulzura, de su espléndida liberalidad, de su generosidad sin límites [...]; cuando el fiel creyente, decimos, ve todo esto, aunque sea de lejos, no siente sólo esa satisfacción inexplicable, esa suave complacencia del alma al encontrarse en presencia de lo bello, sino algo más; un vivo deseo de acercarse a Jesucristo, de oír los acentos de su voz, de beber en la mirada de sus ojos y en sus alientos la vida divina, y de estrecharlo en apretado abrazo. 
[...] ¿Qué significan esas palabras sagradas: «Exite obviam ei»: salidle al encuentro?
Lo que en nuestro entender intentan decirnos, es esto: Id, id en busca de Jesucristo, y al efecto salid de vosotros mismos, y volad a Él con vuestros deseos, con vuestras ansias y afanes; id y llamadlo, gritadle. 
La Esposa de los Cánticos gemía desconsolada porque no encontraba al Amado; y desfallecida y casi sin aliento se sentía, aumentándose por instantes su desmayo, hasta que, tomando ánimo y sacando fuerzas del mismo amor, exclamó valerosa: «Surgam et circuibo civitatem» (Cnt. Ill, 2): me levantaré y recorreré la ciudad; por las calles y por las plazas buscaré al Amado de mi alma (Cant. Ibid.). Tropecé, añade enseguida, porque el Amado no aparecía por lado alguno, tropecé con los celadores o centinelas que guardan la ciudad y a ellos me dirigí, y les pregunté. ¿Por ventura lo visteis vosotros? (Cnt. III, 3).
Imagen del fiel creyente la Esposa, nos muestra lo que debe hacer el que se siente herido por el dardo de la divina gracia, abandonando el lecho de su descanso, salir del hogar en demanda del Amado, buscarle afanoso, interrogando por Él a cuantos se le presenten al paso; esto es, levantarse en alas del deseo, correr empujado por él al encuentro de Cristo, y no parar hasta hallarlo y descansar en su seno misericordioso.
[...] Encontrar a Jesucristo no es revolver en nuestra mente sus hazañas, a la manera que se recuerdan las proezas de un héroe o las obras de un sabio; es llegar hasta Él, es mirarle con afecto, es humillarnos en su presencia con amor, y llevando en la mano el pobre corazón herido y maltratado por la culpa, mostrárselo y entregárselo para que lo cambie y lo transfigure. 
Y si esto es así, claramente verá cualquiera, a quien no cieguen las pasiones, que correr al encuentro de Jesucristo será soltar el fardo de nuestros afectos terrenales, de nuestros amores meramente de carne, de nuestras aficiones al oro, a las honras, a los placeres, de nuestras inclinaciones mundanas.
[...] «Hic est Filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui: Ipsum audite» (Mat. 17, 5).
He aquí perfectamente expresado lo que es salir al encuentro de Jesucristo: dejar los valles, los sitios en que se agitan los hijos de los hombres con sus afanes, sus zozobras, sus cuidados, y subir a las elevadas cimas; o en otros términos, desasirse, desprenderse, no materialmente, porque tanto no se exige a la generalidad de los fieles, sino espiritualmente, de todo lo mundanal, y levantar nuestros pensamientos, nuestras aspiraciones y nuestros amores a los cielos, escondiendo en ellos, como decía el Apóstol San Pablo, nuestra vida con Jesucristo, y teniendo allí nuestra conversación (Fil. 3, 20).
La historia de los santos confirma plenamente esta verdad; mientras anduvieron por las regiones bajas y oscuras de la tierra, o no encontraron a Cristo, o le vieron de lejos y como de soslayo. Mas cuando salieron efectiva o afectivamente del mundo y de sí mismos, entonces empezaron a volar por los anchurosos y claros espacios de la contemplación, y hallaron a Cristo, saboreando su dulzura y sus delicias.
Desde San Agustín hasta San Ignacio de Loyola, desde San Francisco Javier hasta San Alfonso Rodríguez, desde Santa Paula hasta Santa Teresa de Jesús, desde Santa Teresa de Jesús hasta Santa Juana Francisca de Chantal, se ha visto siempre repetirse el mismo espectáculo. Si las vanidades del mundo les dominaron o a lo menos ejercieron en su espíritu algún ascendiente, o no conocieron a Cristo, o no lo conocieron bien, no pudiendo por lo mismo gozar de las ventajas y de los deleites de su trato íntimo, y de la íntima conversación con Él, hasta que de todo se desprendieron.
P.A. pp. 282-287
[bookmark: _Toc403408261]El deseo de Cristo
Engéndrase todo deseo, que a algo concreto va a terminar, en dos causas, a saber: una necesidad sentida por el hombre, y un objeto capaz de satisfacer esa necesidad.
[...] Ni de verdad, ni de orden y justicia, ni tampoco de belleza se harta nunca el hombre. Es que ha sido hecho para lo sobrenatural, para lo infinito; es que Dios lo ha creado para sí, y que sólo la verdad infinita, el orden infinito y la infinita belleza llenan su alma.
[...] Dios se dignó venir a nosotros, bajando de las cimas eternas, encubriendo su lumbre bajo la nube de la humanidad, y templando así el brillo de su gloria. En una palabra, el Verbo del Padre se hizo hombre; y velando su majestad tras la vestidura de siervo, se presentó en el mundo, apareciendo niño débil en Belén.
[...] Si fue preciso, dado el plan divino, que María abriese al Verbo las puertas del mundo para que entrase en él, menester es que nosotros, para que en nuestro pecho penetre, le abramos a nuestra vez las del corazón; y eso lo hace el amor, cuyo primer efecto es el deseo.
Ved por qué es este deseo condición precisa para que Cristo venga a nosotros; y también por qué una de nuestras ocupaciones principales en el Adviento, debe ser desear a Cristo. La Iglesia a toda hora nos lo inculca, estando a causa de eso su oficio, en el santo tiempo que vamos a comenzar, lleno de exclamaciones y de suspiros por el Justo, que han de llover las nubes, y por el Salvador que ha de brotar de la tierra[footnoteRef:1]. [1:  Is 45,8] 

Pero no basta desear a Cristo; fuerza es que esperemos en Él, o mejor y más claro, al deseo de poseer a Cristo ha de acompañar la esperanza de que se nos dará Él mismo bondadosamente.
[bookmark: _GoBack][...] Todo aquel que a Cristo ve, y advierte lo que vale, porque algo vislumbra de su incomprensible hermosura, si por su dicha no ha perdido el sentimiento de lo bueno y de lo bello, no puede dejar de experimentar eso que hemos llamado el deseo de Cristo, esto es, el anhelo de ir a Él, de comunicar con Él, de descansar en Él y de disfrutar de las delicias de su íntimo trato. Diríamos que ese deseo es la visión de la infinita amabilidad de Cristo, o de otra manera expresado, el amor visto y atrayéndonos a sí con la fuerza poderosa de su irresistible imán; el amor enamorándonos. 
Esperar en Cristo es algo más, es prometernos que lo que se nos había representado, estimulando nuestra hambre y nuestra sed, se convertirá en realidad dulcísima, bien porque Cristo, dado que por nuestro esfuerzo propio no podemos movernos, nos alargará su mano bendita para llevarnos a sí, o bien porque vendrá a nosotros y pondrá su asiento en nuestro mismo pecho. Si, pues, el deseo de Nuestro Señor puede decirse que es su amor visto, la esperanza es el amor creído; como que si alguna vez en el esperar flaqueamos, es porque no podemos persuadirnos de que a tanto llegue el amor de Jesucristo, que nuestra pequeñez no le cause enojos; y si por el contrario, al modo que Abrahán esperamos contra toda esperanza, débese a que tan alto concepto de aquel amor hemos formado, que a pesar de nuestra ruindad y de lo pobre e indigno de la casa que le ofrecemos, no dudamos descenderá el buen Maestro y cariñoso Amigo de los mortales, a estrecharnos la mano y a habitar con nosotros en nuestro humilde pabellón. No esperar es, según esto, no creer o creer tibiamente en el amor; esperar en cambio, es tener en el amor fe viva.
Y en vista de lo expuesto, se vendrá en conocimiento también de cuán necesario sea para lograr la posesión de Cristo, esperar en Él. Gústale al que ama que se crea en su amor; por eso ningún amador, digno de este bello dictado, se contenta con llevar secreto, escondido y como
sepultado en lo más hondo del pecho, el amor, que a manera de fuego encendido lo inflama, sino que inquieto y desasosegado anda hasta que puede darlo a conocer al ser, que es objeto de su ternura; solícito busca ocasión de descubrir el oculto e ignorado afecto, y cuando lo ha hecho, respira como si pesada losa, que le oprimía el alma, le hubiese sido levantada por mano benéfica.
[...] El Corazón de Cristo es en este punto como el nuestro. Nos ama inmensamente; pero quiere que no ignoremos su amor, por lo cual no desperdicia ocasión ni omite modo de manifestárnoslo; y si no obstante eso, nosotros titubeamos o no creemos, se da por ofendido.
Brota naturalmente por lo que se ve, la oración, del deseo y de la esperanza; y en tal manera que el no orar, afirmarlo podemos, señal es segura de que no tenemos ni esperanza ni deseo, siendo por lo mismo la oración tan necesaria como aquella y éste, para dignamente celebrar el Adviento.
Siempre fue el Adviento tiempo de oración. Cierto que orar constituyó en todas las épocas del año la ocupación predilecta del cristiano. [...] Pero hubo especiales períodos en la vida que fueron de oración por antonomasia, y en este número debe contarse el Adviento.
Así nos lo enseña la historia; así nos lo revela la conducta de la Iglesia.
P. A. pp. 99-110
[bookmark: _Toc403408262]Jesucristo, nuestro libro
El medio de que Dios se ha servido para hacer visibles sus perfecciones, y ponerlas al alcance de todos los ojos, es constituirse hombre modelo; y tal es Jesucristo: dechado de virtud para todo hijo de Adán.
En efecto, Él es ejemplar nuestro en nuestras diversas edades... Lo es igualmente en nuestros varios estados… Lo es en nuestras múltiples condiciones… 
En fin, no hay virtud que nuestro divino Modelo no haya practicado para señalarnos nuestro camino. Él ha descubierto a los soberbios los encantos de la humildad; Él a los rebeldes que se sublevan contra el padecer, ha revelado los bienes de la paciencia; Él, a los delicados, que cuidan su carne con atenciones sumas, ha patentizado las ventajas de la mortificación; Él ha puesto en claro la necesidad de la oración, el modo de practicarla y sus excelentes frutos; Él ha definido con sus hechos, mejor si cabe que con sus palabras, la caridad, esa caridad que abraza al amigo y al enemigo, al bueno y al malo, al grande y al pequeño, estando siempre dispuesto a sacrificarse por todos; Él, en fin, ha hecho ver lo que es capaz de ejecutar el celo, cuando discreto y bien dirigido, e inspirándose en el deseo de la gloria divina, nada omite de lo que al aumento de éste conduce. 
Consecuencia lógica y legítima de todo lo dicho es que Jesucristo puede y debe llamarse, como lo llamaron Santo Tomás de Aquino y Santa Teresa de Jesús, «nuestro libro»; el libro en que hemos de leer todos los días y a todas las horas; el libro en que hallaremos solución a nuestras dudas, y salida en todos nuestros conflictos y apuros. 
No por otra cosa, sino porque jamás dejaron los santos ese libro de la mano, llegaron a hacerse sabios en la ciencia sublime de la santidad. Allí aprendió Francisco de Asís su humildad; allí Pedro de Alcántara su penitencia; allí Juan de la Cruz su seráfica oración; allí Teresa su amor; allí todos, en fin, las virtudes que les hicieron asombro del mundo. 
Si nosotros los imitáramos en leer y estudiar el gran libro, que se llama Jesucristo, de seguro no seríamos tan atrasados en la ciencia de los santos.
Md. pp. 397-400
[bookmark: _Toc403408263]Jesucristo es la vida
Jesucristo no ha muerto, no; vive y vive como fue siempre.
Es, hoy como ayer, el Rey de la nación escogida, que gobierna y dirige, llevándola por entre ejércitos y pueblos, que la combaten, a la posesión de la tierra prometida.
Es el Redentor, que después de haberles conseguido la libertad, asegura su disfrute a los pobres esclavos, que gemían bajo el yugo del mal.
Es el Padre de la gran familia humana, por la cual se desvela, procurando a toda costa y de todas las formas posibles su dicha.
Es el Pacificador, que ha restaurado la alianza del cielo con la tierra y de los hijos de Adán entre sí.
Es la luz, que alumbra a todo hombre que viene a este mundo.
Es la fuerza, que sostiene a los flacos y débiles a fin de que marchen y no tropiecen.
Es la vida, que se difunde por todas partes, y da vista a los ojos ciegos, oído a las orejas sordas, movimiento a los miembros inertes [...].
F. 18, pp. 22ss
[bookmark: _Toc403408264]Buen Pastor
Nada más hermoso, nada más lleno de suave poesía que las relaciones entre el pastor y el rebaño. Vive aquél para éste; vive éste a la sombra de aquél: constantemente se están viendo, constantemente se están mirando, y las ovejas conocen al pastor, y el pastor a las ovejas [...]. 
Estas relaciones son una bella imagen de las relaciones de Cristo con los cristianos. Él lo dijo: «Ego... et cognosco oves...».
Nos conoce... ¡oh qué consuelo! , y no ignora nuestra flaqueza. Los hombres tenemos el defecto de no ponernos jamás en el lugar de los otros. El fuerte no comprende la debilidad; el valiente no se explica la cobardía; el de claro entendimiento no se da razón de la torpeza del corto de luces... Pero Jesucristo sabe la flaqueza nuestra y no nos exige más de lo que podemos, ni deja de ayudarnos cuando algo pide.
Nos conoce... y no ignora nuestras necesidades. (…) Jesucristo no se halla ayuno de nuestros males, y su corazón compasivo se mueve a remediarlos.
Nos conoce y no ignora nuestros deseos. Nosotros las más de las veces ni sabemos lo que queremos, en el orden material y en el orden del espíritu. Nos engañamos en lo que nos conviene, pero Jesucristo lo sabe.
[...] Buen Pastor conoce a sus ovejas; y las ovejas lo conocen a él. Su belleza, su bondad, sus perfecciones, por lo cual ese conocimiento constituye su gozo. Su misericordia, su ternura, su liberalidad [...].
Es el buen Pastor que vive en relaciones continuas con sus ovejas.
F. 46, pp. 28-31
[bookmark: _Toc403408265]Jesucristo, presente en su Iglesia
La Iglesia no vive arrinconada, como un objeto arqueológico o de arte, que se encierra en la vitrina de un museo y allí permanece intacto y sin que el tiempo lo destruya o deteriore por estar defendido del polvo y del aire. Preséntase al contrario la Iglesia al aire libre, en medio de la arena, y recibe las embestidas de todos los que la aborrecen, los cuales no son ni pocos en número ni escasos en fuerzas. No haber sucumbido al cabo de veinte siglos ni bajo el afilado acero de los poderes perseguidores, ni bajo la acción destructora de la corrupción humana [...] portento es que revela cómo Cristo está en ella sosteniéndola, avigorándola y dándole aliento y pujanza.
Vive Cristo en la Iglesia, y vive continuando su magisterio. 
Su palabra en efecto se escucha y resuena en los ámbitos de aquélla; al oírla, decimos con perfecta seguridad: Es la misma que recogieron los Evangelistas; es la misma que guardó la tradición; pero no es palabra muerta como la escrita en los libros, o como la que transmite el fonógrafo, sino palabra viviente, y todavía más, vivificante.
F. 18, p. 30
[bookmark: _Toc403408266]Conocimiento e imitación de Cristo
Nosotros debemos estudiar a Cristo para admirarle, porque Cristo es verdaderamente digno de admiración; hemos de estudiar a Cristo para imitarle, porque el que no se asemeja a Cristo no podrá entrar en su reino. Cristo fue humilde; nosotros hemos de aprender de Cristo la humildad, haciéndonos pequeños a nuestros propios ojos. Cristo fue caritativo; nosotros, a ejemplo de Cristo, hemos de hacernos hombres de caridad, socorriendo al necesitado, consolando al triste, y siendo el sostén de los débiles. Cristo ardía en el celo de la gloria de su Padre; nosotros hemos también de ser hombres de celo, trabajando siempre por la gloria de Dios. Cristo fue hombre de oración; nosotros hemos de imitarle, y a su ejemplo, hemos de orar siempre, continuamente y a toda hora. Cristo fue mortificado, jamás buscó su bienestar ni su regalo; nosotros, a ejemplo de Cristo, hemos de vivir vida de mortificación, vida de penitencia. Cristo estaba lleno de abnegación, se olvidaba completamente de sí mismo, para atender a todos los que se le acercaban; y nosotros hemos de imitar esta abnegación de Cristo, consagrándonos totalmente a nuestros hermanos, y olvidándonos de nosotros mismos; y hemos de estudiar a Cristo para amarle, porque si conocemos a Cristo no podremos menos que enamorarnos de Él.
P. III, pp. 131-132
[bookmark: _Toc403408267]Jesucristo meta del progreso verdadero
Si algo puede dañar a Cristo, no es el progreso legítimo, sino el falso y mentido. No son, pues, de temer los desarrollos de la ciencia en todas las esferas a que puede elevarse y en los varios ramos que comprende; ni los vuelos del arte, aunque por encima de las nubes se remonte; ni los prodigios de la industria en su incesante producir; ni los desenvolvimientos del comercio, estableciendo lazos y estrechando relaciones entre apartados pueblos; ni las combinaciones, dentro de lo justo inventadas, para llegar en la administración de los Estados a la perfecta concordia de los ciudadanos. En nada perjudicará todo esto a Cristo. Él es la expresión última, la forma postrera de la perfección humana, a la que podemos acercarnos, mas nunca igualarla ni mucho menos traspasarla; y como a lo que todo progreso bien entendido aspira, es a aproximarse a la perfección, síguese necesariamente que aproximarse a Cristo, es la palabra final, la meta del progreso verdadero.
P. A. pp. 39-50
[bookmark: _Toc403408268]Jesucristo y el Evangelio
Son una hermosa verdad, no hay duda, los irresistibles encantos que para nosotros tiene el Evangelio, privilegiado libro, que a diferencia de las mejores producciones de la humana literatura, jamás cansa al lector, sea la que fuere la condición de éste. Si nos empeñamos en investigar la causa de semejante fenómeno no tardaremos en comprender que la principal, la más notable, la única quizá es que en el Evangelio siempre tropezamos con Jesucristo, o mejor dicho, que el Evangelio es Jesucristo, a quien como en la Eucaristía, encontramos en el libro todo entero y en cada una de sus partes, en el pensamiento y fondo de la obra tanto como en sus detalles más insignificantes. La verdad de nuestras aserciones pruébase fácilmente. Tomemos cualquier página, cualquier parábola, cualquier sentencia evangélica; saboreémosla, y muy en breve percibiremos la suavidad, la dulzura, la caridad, la inefable belleza de Cristo. 
F. 10, p. 36.
[bookmark: _Toc403408269]Amar a Jesucristo
Amar a Jesucristo es sentirse atraído por Él... es hallarse como a Él empujado por una secreta invisible fuerza.., es encontrar en Él el descanso del alma... [...].
Amar a Jesucristo es interesarse por Él, mirando sus cosas como propias [...].
Amar a Jesucristo es hacer su voluntad; su voluntad cuando manda y su voluntad cuando aconseja; su voluntad si exige, y su voluntad si se limita simplemente a insinuar; su voluntad en lo fácil y su voluntad en lo difícil; su voluntad en todo y siempre.
Md. pp. 8-9
[bookmark: _Toc403408270]Identificación con Cristo
Cristo es humildad, y vosotras debéis de ser profundamente humildes [...].
Esto es vestirse de Cristo, adornarse y ataviarse con la virtud de Cristo; con la humildad de Cristo, que como dice el Apóstol San Pablo, se anonadó a sí mismo, es decir, se humilló, se empequeñeció.
Pero esto sólo no basta, sino que es preciso que tengáis también la amabilidad de Cristo, es decir, que esa misma humildad de Cristo se revele en vuestros actos, que no haya nada en vosotras que de Cristo no sea, y si pensáis, que vuestros pensamientos sean de Cristo; y si habláis, que vuestras palabras sean de Cristo; y si amáis, que vuestros afectos, los afectos de vuestro corazón sean de Cristo, y que todo cuanto hagáis, sea por complacer a Cristo. Si trabajáis, que sea por Cristo; si oráis, que sea en unión con Cristo; si dais algún alivio a la naturaleza, que lo deis por Cristo, y en fin y para decirlo de una vez: que seáis totalmente de Cristo, que podáis decir con el Apóstol: «Vivo, pero no soy yo quien vive, sino que es Jesucristo el que vive en mí».
P II, p 142
[bookmark: _Toc402866599][bookmark: _Toc403408271]Penetrar, por la oración, en el Corazón de Cristo
Jesucristo es el autor de todo bien; la clave que todos los enigmas aclara; la solución de todo problema.
Mas el foco, el manantial escondido, la fuente de donde tanta grandeza se desprende es el Corazón mismo de Cristo; y, en efecto, la palabra de éste es palabra del Corazón, porque es palabra de amor; sus pensamientos son pensamientos del Corazón también, como que por la caridad le son sugeridos; sus obras en el Corazón se fraguan, pues son obras de caridad, de amor; y su santidad, que todo lo abraza, en el Corazón tiene el alcázar, el palacio y el trono, dado que al amor, a la caridad viene toda santidad a reducirse. 
[...] Necesitarnos lo primero penetrar en su interior, y, esto no se logra sino mediante un prolijo estudio de Él, estudio no precisamente teológico, sino de meditación, pues la meditación nos hará entender sus excelencias, vislumbrar sus bellezas, y adivinar algo de las riquezas inexhaustas allí guardadas.
Past. 12-1-1896
[bookmark: _Toc402866601][bookmark: _Toc403408272]El Corazón de Jesús fuente de la caridad
El Corazón de Jesús, al ponerse en contacto con los de sus hermanos los hombres, se los lleva, los gana, los encadena, los transforma imprimiendo en ellos su imagen y semejanza; y porque Él es sensible a todo lo generoso, a todo lo magnánimo, a todo lo sublime, a todo lo santo, donde el Corazón de Jesús vive, dejando escapar los efluvios de su omnipotente virtud, las almas se levantan, y los que sólo se movían por lo terreno, lo humano y lo carnal, experimentan vivo entusiasmo por lo espiritual, lo celestial y lo divino.
Dios se acordó de su misericordia; se compadeció de los hijos de Adán, y resolvió abrir en la tierra una fuente inagotable de caridad, que la regase en todas direcciones; y esta fuente fue el Corazón de Jesús.
Allí es donde hemos de ir todos en demanda de la caridad, y de allí es de donde todos la recibimos... Podréis encontrar en la filosofía humana eso que hoy llaman altruismo... Podéis en los códigos o reglas de vida de las modernas escuelas sociales tropezar con la filantropía... Podréis hallar en vuestro corazón, si es bien nacido, ese sentimiento noble y bello de la compasión. Mas nada de eso es la caridad (…)
La caridad que salva, la que puede sola regenerar el mundo, matando el egoísmo, que es hoy una de sus dolencias, está en el Corazón de Jesús; abriendo, pues, esta fuente, será como obtendremos el cambio de situación, que hemos vanamente esperado alcanzar por medios meramente humanos. 
Past. 31-5-1902
[bookmark: _Toc402866603][bookmark: _Toc403408273]La Iglesia, obra del Corazón de Cristo
 [...] Entre los anhelos que Jesucristo sintió con más energía en su Corazón, es uno de los principales, o para decirlo más exactamente, el primero, el de la gloria de su Eterno Padre.
De día y de noche, cuando se hallaba solitario y en medio de los grandes concursos, en la hora de los triunfos y en la hora de las grandes ignominias, el pensamiento de la gloria divina y el ansia de procurarla, no se apartaban de su corazón.
La buscó con afán durante su vida terrestre, y en su empeño de que después de dejar la tierra no sufriese esa gloria mengua ni quebranto, instituyó la Iglesia. Era ésta, y es en efecto el Santuario, el templo de Dios entre nosotros: “Tabernaculum Dei cum hominibus”; en el cual resuenan constantemente sus alabanzas, se escuchan himnos de acción de gracias por sus beneficios, se ofrecen en su honor sacrificios. [...]
Ese amor de Jesucristo a nosotros no ha permanecido escondido en su pecho, sino que se ha manifestado en actos, en obras, y uno de éstos ha sido y es la Iglesia.
Past. 15-6-1905
[bookmark: _Toc402866604][bookmark: _Toc403408274]El Corazón de Jesús, vida de la Iglesia
La Iglesia vive; la Iglesia está animada por un espíritu que le da movimiento y actividad. Hace veinte siglos que la Iglesia existe, y en la sucesión de cada centuria, la Iglesia ha tenido que luchar con enemigos denodados que le han hecho y le hacen la guerra; y sin embargo, la Iglesia lucha, la Iglesia combate, la Iglesia triunfa con fecundidad, porque la Iglesia tiene vida.
Una de las propiedades de la vida es la fecundidad; pues esta fecundidad la tiene la Iglesia de Jesucristo, porque posee la vida en toda su plenitud. Sí; la Iglesia es fecunda, fecunda en buenas obras; fecunda en producir esos hombres extraordinarios, que se levantan como gigantes, y que se denominan santos.
[...] La Iglesia ha producido santos en todos los siglos. Los Mártires en los primeros siglos de la Iglesia; los Apóstoles, también en aquellos primeros tiempos; más tarde, santos obispos, sacerdotes, Pontífices; santas religiosas, santas vírgenes, santas viudas, santos, en fin, de todo sexo, de toda edad y de toda condición. No ha habido tiempo en que no se hayan conocido santos.
[...] Y ¿de dónde le viene a la Iglesia esta vida, de dónde esta actividad, de dónde esta fecundidad? No de ningún principio humano; no de ninguna otra causa sino del Corazón de Jesús, que es el manantial fecundo de la vida de la Iglesia, y es la causa meritoria por la cual la Iglesia obtiene todos los bienes de que está colmada.
[...] El Corazón de Jesús es, pues, la vida de la Iglesia; el Corazón de Jesús es la vida de nuestra alma; el Corazón de Jesús es nuestro todo. 
P. II, pp. 674-677
[bookmark: _Toc402866605][bookmark: _Toc403408275]Conocer el Corazón de Cristo
[...] Jesucristo nada habló, nada hizo, nada ejecutó sin que antes no hubiera tomado parte su Corazón. Habló con la boca, es verdad, pero antes de hablar sus palabras habían sido fraguadas en su Corazón: y todo lo que Jesucristo hizo y hace es obra de su Corazón, y todo lo que en Jesucristo descubrimos y encontramos de su Corazón procede como de su principio y manantial; y lo primero que en Jesucristo resplandece es la santidad, una gran santidad. Y ¿de dónde procede la santidad de Jesucristo? De su Corazón; todo lo que en Jesucristo hay, sus pensamientos, sus palabras, sus movimientos, sus acciones, todo resplandece en Él, todo es santo, desde lo más grande; y en Jesucristo todo es grande, todo es santo, y todo es santo, porque su Corazón es santo, y la santidad de su Corazón resplandece en sus acciones todas.
Pero en la persona de Jesucristo resplandece también el celo por la gloria de Dios, por la gloria de su Padre Celestial; y por eso Jesucristo predicaba, y por eso enseñaba, y por eso hacía prodigios, no para hacer ostentación de su poder, sino para hacer ostentación de su misericordia, y si en ocasiones hizo ostentación de su poder fue movido de misericordia, y para que los hombres creyeran en Él y se salvasen. Pero este celo de Jesucristo ¿de dónde nace?, ¿dónde tiene su principio? En su Corazón. Jesucristo es como empujado por su Corazón, y su celo no es sino el celo de su Corazón, y por eso busca a los pecadores, y por eso a todos llama y dice: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de Corazón».
Pero en Jesucristo resplandecen también sus obras, obras de caridad, y estas obras de Jesucristo, lo mismo que su santidad y su celo, son las obras de su Corazón. Y en efecto, todo lo que Jesucristo ha ejecutado lo ha hecho por amor, y el amor de Jesucristo, o mejor dicho, el centro del amor de Jesucristo, es su Corazón, que como ardiente fragua, despide chispas y fuego por todas partes. Si Jesucristo nace, es por amor; si Jesucristo vive oculto en Nazaret, es por amor; si predica y enseña a los hombres, es por amor; si padece, es por amor; y en una palabra, todas las obras de Jesucristo son obras de amor, y como el amor de Jesucristo tiene su principio en su Corazón, todas sus obras son, por lo mismo, obras de su Corazón.
¿A quién debemos la Eucaristía que es nuestra delicia, que es nuestra felicidad? La Eucaristía es fruto de la Cruz, plantada y enarbolada por el amor del Corazón de Jesús, y el árbol de la Cruz ha producido el fruto de la Eucaristía.
[...] Todo lo que Jesucristo ha hecho, y todo lo que en Jesucristo hay, debemos referirlo a un principio, que es su Corazón; todo de Él ha salido como de su manantial.
P.I, pp. 662-664
[bookmark: _Toc402866606][bookmark: _Toc403408276]El señorío de Cristo
A todo hombre se le puede preguntar «Cujus es tu[footnoteRef:2]». No hay ninguno que no tenga su amo y señor. Pero entre todos los que se reputan nuestro señorío, y aunque lo ejercen, el derecho es de uno sólo, es de Jesucristo, es de su Corazón. [2:  ¿A quién perteneces?] 

1.º Nos ama. 2.° Nos ama con amor infinito. 3.° Nos ama siempre. Consecuencia: Debemos ser todo y enteramente de Jesucristo, de su Corazón.
F. 48, p. 38
[bookmark: _Toc402866607][bookmark: _Toc403408277]El Corazón de Jesús, santificador
Hay en nosotros cualidades que son sólo el desarrollo de energías nativas: la fuerza, las maravillas del gimnasta. Hay otras que proceden de algo venido de fuera, que se hace en cierto sentido propio por asimilación: la ciencia [...]. A nada se asemeja la santidad, es un ser nuevo que adquirimos, naturaleza nueva, visión nueva, relaciones nuevas con un mundo nuevo y con el mundo antiguo en manera asimismo nueva. Tal es un santo, hombre como los demás, pero distinto de ellos. Piensa de otra suerte, siente de otro modo... ¿De dónde viene todo eso? ¿Qué lo produce? Algo hay.
¿Qué es ese algo? El hombre de barro [...] el soplo de Dios. Este hecho nos da idea de la santidad. El aliento de Dios animó el barro. El barro animado fue el hombre. El hombre vivificado por la gracia fue el santo. Es, pues, el algo que produce la santidad cosa del cielo; no lo busquéis en la tierra. Con la luz se producen visiones, con el aire sonidos, con el talento, con el genio... Pero nada existe en la tierra con que se produzca la santidad: es del cielo.
Realmente es una creación obra del poder, de la sabiduría y del amor de Dios. Todo lo creó el Padre, por su Verbo y en el Espíritu Santo, acto libérrimo de su voluntad. Pero la santidad ha menester para ser dos condiciones: el concurso de nuestra cooperación, una mirada del Padre al Corazón de Jesús.
F. 2, pp. 37-38
[bookmark: _Toc402866608][bookmark: _Toc403408278]El Corazón de Cristo, manantial de la gracia
• Culto de reparación
Jesucristo para nada necesita de nosotros. Como Dios tiene una dicha inefable que no puede perder jamás. Como hombre se sienta a la diestra del Eterno. Jesucristo ha querido, sin embargo, ser amado de nosotros; y lo ha querido de un modo tal que podría creerse que ha menester de nuestro amor para su perfecta felicidad. Dios no se ha contentado con permitir que le amemos, lo cual habría sido a un insigne honor; lo ha querido, más aún, ha buscado nuestro amor y lo ha buscado a costa de sacrificios y en algún modo como rebajándose. Los hombres, sin embargo, no aman a Jesucristo, no aman a Dios [...].
El culto del Corazón de Jesús se puede resumir en una sola palabra: amor; todos los deberes que nos impone proceden y se derivan del amor. La reparación es uno de ellos, consecuencia del amor. El amor nos identifica con el amado, sus goces son nuestros, nuestras son también sus glorias [...] Pero si el amor nos hace gozar con el amado, nos hace sufrir, nos obliga a compadecer y a reparar sus desdichas. Ley indudable: aquel que no gime cuando otro gime, cuyos ojos permanecen enjutos, no ama; aquel que ve caído y no tiende su mano, que ve sufrir y no se acerca a verter una gota de bálsamo, no ama.
[...] Dios hizo el cielo y la tierra. El cielo y la tierra cantaban a su modo la grandeza de Dios. Dios no estaba contento, el cielo y la tierra no tenían corazón para amar; hizo el amor, Pontífice que ofrece el incienso de su amor. Peca el hombre, y Dios prefiere al culto de la justicia el culto del amor; la ofrenda de Caín fue rechazada por no ser la ofrenda del amor [...]. Dios ha preferido a todos los homenajes el del amor [...].
Pero hay más; yo no sé qué nombre dar al amor del Corazón de Jesús, cómo calificarlo; la amistad, gran amor, David y Jonatán; pero es más el del Corazón de Jesús; el amor fraternal, José; pero es más; el amor filial, gran cosa, pero es más; el amor conyugal, pero es más; reúne todos los amores. 
[...] Y ¿cómo pagar tanto amor? Sólo con amor.
• Culto de amor
El amor de Jesucristo a los hombres es inexplicable, raya en locura; mostróse Dios en todo, mostróse Dios también en el amor; todos los caracteres del amor más vivo, ardiente, generoso y fuerte tuvo el amor de Jesucristo; hacer bien al amado es uno de los signos del amor verdadero. Jesucristo pasó haciendo bien, y resucitó para nuestro bien, y subió al cielo para nuestro bien, y en el cielo se ocupa de nuestro bien; sacrificarse por el amor es otro de los signos del amor verdadero. Jesucristo se ha sacrificado por nosotros, muriendo para que nosotros viviésemos; estar siempre con el amado es otro de los signos del amor. Jesucristo bajó para estar con nosotros en más íntimo coloquio que como Dios, y cuando se hubo de volver dio trazas para quedarse; el Santísimo Sacramento será el eterno tabernáculo del amor de Jesucristo a los hombres. 
Amor inmenso, hoguera inextinguible, fuego incomparable; este fuego, esta hoguera, este amor reside en su Corazón.
F. A. 5.3, pp. 27-34
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[bookmark: _Toc403408279]II EUCARISTÍA
[bookmark: _Toc403408280]Jesucristo en la Eucaristía, amigo fiel
Desear estar junto al amado es propio de todo el que ama.
Y este deseo del Corazón de Jesús es el que le ha obligado a instituir la Eucaristía.
Mas ¿qué ha encontrado Jesucristo en el hombre para anhelar vivir entre nosotros?
Somos, aun los que se creen potentes genios, en el orden intelectual ignorancia y error. Somos en las esferas del corazón pasiones, pecados, vicios. Somos en todos los terrenos miseria.
¿Cómo, pues, explicarnos que Aquel que es sabiduría, santidad, grandeza y gloria se humille hasta el extremo de complacerse en nuestra comunicación y trato, teniendo sus delicias en habitar con los hijos de los hombres?
Una palabra lo aclara todo. Es nuestro Padre; su corazón es corazón de Padre; su amor, amor de Padre, y el Padre, que ama al hijo fiel, bien lo enseña la experiencia, ama también al hijo pródigo e ingrato (…).
La vida es una cadena no interrumpida de pruebas de toda clase, pruebas de cuerpo y pruebas de espíritu, pruebas de lo terreno pruebas de lo espiritual, pruebas personales o que directamente nos tocan, y pruebas familiares y sociales, que nos hieren como miembros de la familia y de la sociedad.
(…) El Dios de bondad nos ha visto; y ha venido a remediarnos, vistiéndose nuestra carne; mas, hallándonos tan fatigados, no ha querido dejarnos solos y separarse de nosotros, sino antes ha decidido permanecer muy cerca, para prestarnos auxilio.
Es, no hay duda, nuestro fiel amigo; su Corazón, el corazón del amigo mejor entre todos los amigos. Por eso ha instituido la Eucaristía.
(…) La Eucaristía es Jesús siempre entre nosotros, siempre con nosotros, siempre consolándonos, siempre recreándonos, siendo siempre nuestra vida y nuestra bienaventuranza. ¡Gloria al Corazón de Jesús, autor de ella!
Past. 15-6-1905
[bookmark: _Toc403408281]Jesucristo vive entre nosotros
La Eucaristía es el prodigio de los prodigios, el milagro de los milagros; es la continuación de la vida de Cristo; es Cristo, viviendo entre nosotros. 
Cristo, durante su vida mortal, enseñaba, fue el Maestro de los hombres. Y por ventura, ¿no sigue ejerciendo su magisterio en el Sacramento de nuestros altares? 
Cristo en la Encarnación enseñó la humildad, y Cristo en la Eucaristía, que es como una nueva Encarnación, sigue enseñándonos esta virtud. Por medio de la Encarnación se anonadó, revistiéndose de la naturaleza humana y tomando la forma de hombre; pero en la Eucaristía no sólo esconde su Divinidad, sino que oculta su sacrosanta Humanidad, apareciendo bajo la forma de pan. Aquí todo es misterio, todo es oscuridad, todo es humildad. 
«He deseado ardientemente comer esta pascua con vosotros», decía a sus Apóstoles la noche antes de su Pasión. Y ¿qué es lo que Cristo había deseado comer?, ¿acaso el cordero pascual, que según la ley de Moisés estaba ordenado que se comiese? No, no es esto lo que Cristo deseaba. El Divino Salvador iba a partir de este mundo, y no quería dejar a los hombres; y entonces su amor le sugirió el mayor de los prodigios: quedarse con nosotros y servirnos de alimento.
El Santísimo Sacramento es, pues, la obra del amor del Corazón de Jesús. No busquéis en otra parte el amor que Cristo nos tiene; buscadle dentro de su pecho, en su mismo Corazón.
P. III, pp. 281-282
[bookmark: _Toc403408282]La Eucaristía, expresión del amor de Jesucristo
La Eucaristía es la más bella expresión del amor de Jesucristo a los mortales. Por ella vive con nosotros siempre y en todas partes: nos habla a toda hora, y con su palabra nos ilumina, con su consejo nos guía, con su fuerza nos sostiene, con su virtud nos santifica, con su amor nos embriaga santamente, y con su presencia nos consuela; es ese don literalmente la flor de nuestro campo, que con su aroma sanea el aire de la tierra, y con su hermosura alegra y recrea nuestro ánimo.
El que una vez ha gustado las delicias de la Eucaristía, de tal manera se enamora, que se ve forzado a confesar que no podría vivir sin ella; y en efecto, si luego de la Eucaristía se aparta, encuéntrase árido, frío, helado verdaderamente, y tan helado que el corazón se esteriliza para el bien, convirtiéndose en seco arenal.
Past. 30-5-1903
[bookmark: _Toc403408283]La comunicación cordial con Jesucristo
La Eucaristía es en este lugar de nuestra peregrinación lo que era el Tabernáculo para el pueblo israelita en el desierto. Ya no podemos decir: «¡Vae soli!». ¡Ay del solo! ¡Pobres de nosotros, que andamos abandonados, sin oír una voz que nos hable, y sin que una bienhechora mano se extienda para sostenernos y en defensa nuestra!
Jesucristo, merced al Sacramento, está con nosotros, con nosotros vive, entre nosotros ha levantado su tienda, y con Él nada nos hace falta, ni a nadie podemos echar de menos. 
(…) Así nosotros en Jesucristo y con Jesucristo tenemos cuanto podemos apetecer: el padre más generoso de todos los padres, el esposo más tierno de todos los esposos, el hermano más amante de todos los hermanos, el amigo más fiel de todos los amigos, el bienhechor más poderoso de todos los bienhechores... La soledad del desierto ha desaparecido, convirtiéndose sus hórridos arenales en morada de un pueblo, porque un pueblo y un pueblo venturoso constituimos, únicamente con habitar Jesucristo en medio de las desoladas comarcas del mundo.
(…) El amor es el sol que todo lo vivifica, y cuando no se halla amor por ningún lado, parece que se está en un páramo donde sopla viento helado, que ahoga la respiración. En todo caso, el calor de los humanos amores no satisface porque es un calor tibio y que dura poco.
Pero Jesucristo ha puesto en el firmamento de su Iglesia un foco inmenso de calor inextinguible: el Santísimo Sacramento. De él salen rayos, que son a un tiempo luz y fuego, pero luz que no lastima los ojos, y fuego que no quema, sino antes bien luz dulcísima.
En la conversación con los sabios se aprende mucho, (…) pero en la conversación con Jesucristo se aprende inmensamente más que en la de los sabios. Díganlo los Apóstoles, convertidos, a pesar de su rudeza nativa, en maestros de los mismos filósofos; díganlo los más esclarecidos entre los doctores cristianos, que mayores luces y conocimientos adquirieron en la oración, que en los libros, según más de una vez lo confesaron ellos mismos; y más que en ninguna otra oración en la hecha al pie del Tabernáculo. 
Y es que en la Eucaristía, aunque parece Jesucristo callado, no lo está en realidad, pues habla al alma con palabra que ésta sola oye o entiende, como acaecía a los Profetas cuando conversaban con los Ángeles de las revelaciones, y no sólo habla al alma, sino que le infunde luz para que penetre el sentido de lo que se le dice y ahonde en lo que significa.
Modifícanse además, tratando con Jesucristo, los sentimientos y los afectos del corazón, toda vez que sin sentirlo y sin advertirlo se pegan al que con Él anda su manera de sentir y de ser. Por lo común los que en intimidad viven se transmiten mutuamente lo que tienen en el pecho; al lado de los iracundos nos hacemos coléricos; al lado de los avaros nos convertimos en mezquinos, y del propio modo de los mansos tomamos la mansedumbre, de los indulgentes la tolerancia, de los rectos la rectitud, etc. En esto y en la fuerza difusiva de la gracia, que del Corazón de Jesús procede, se funda la transformación que experimenta nuestro modo de ser cuando con Jesucristo nos comunicamos. 
[bookmark: _Toc403408284]Trato con Cristo y transformación en Él
La presencia y el trato con Jesús en la Eucaristía vale por todos los demás medios de santificación que podemos apetecer. Hablando y comunicando con Jesús, el alma se eleva de las miserias de la tierra a las sublimidades del cielo; pierde el gusto a lo carnal, a lo terreno, a lo humano, y se enamora de lo espiritual, de lo celestial, de lo divino; se le pegan las aficiones de Cristo, infúndesele algo de lo que Él guarda y atesora, y como que se le entra hasta la médula de los huesos las virtudes que el mismo Cristo practicó durante su vida terrestre, y que por modo maravilloso continúa practicando en su vida eucarística.
De nuestro Maestro y Señor, presente en el Sagrario, se desprenden misteriosos efluvios, los efluvios del Espíritu Santo, los cuales hacen en las almas milagrosas transformaciones, que se asemejan a aquella de que fue testigo el Cenáculo de Jerusalén en el célebre día de Pentecostés.
Md. p. 177
[bookmark: _Toc403408285]El amor de Cristo inmortalizado en la Eucaristía
Mirar el Crucifijo nos hace bien siempre, y especialmente en la hora de las grandes pruebas. Consultad sobre el asunto a los santos señaladamente a Santa Teresa; y el crucifijo no es sino una imagen, que nos eleva. Mirar a Cristo mismo no puede dejar de ser mucho más beneficioso para nosotros, y eso hacemos en la Eucaristía. He dicho mal, nosotros miramos a Cristo y Él nos mira a su vez; con mirada invisible pero fascinadora, con aquella mirada con que miró a San Mateo, a Pedro, al ladrón..., con aquella mirada en la que Magdalena bebía la luz, la vida, el amor. 
Por eso es la Eucaristía el lugar de nuestro consuelo, donde van a morir nuestras penas, y en el que respiramos mucho mejor que en campo solitario.
[...] Nada hay más hermoso que la historia de Cristo. Bello es seguirle... en cualquier parte donde lo encontramos nos enamora y arrebata. [...] Jesucristo siempre es el mismo: hace vibrar las más íntimas fibras del corazón y se lleva consigo todas nuestras simpatías.
F. 14, pp. 2-8
[bookmark: _Toc403408286]La Eucaristía, manantial de todo bien
Como si el portento de la Encarnación fuese pequeño, todavía quiere el Señor hacer otro nuevo que, casi nos atrevemos a decirlo, aventaja a aquél y lo excede; el portento eucarístico; que si en la Encarnación el Verbo se hace hombre, en la Eucaristía el Verbo humanado se hace pan; que si en la Encarnación el Hijo del Altísimo toma la figura y la forma de siervo, todavía puede moverse; pero en la Eucaristía hasta al movimiento renuncia. [...] 
¿Por qué la Eucaristía es aparentemente pan? Por amor. ¿Por qué no hay allí signos de majestad y de gloria? Por amor. ¿Por qué la omnipotencia extrema aquí su fuerza? Por amor. ¿Por qué..., pero no sigamos. Proclamemos que este es el misterio no sólo de la fe —«mysterium fidei»—, sino del amor —«mysterium dilectionis»—. Convengamos a que si alguno dudase del amor de Dios a sus criaturas, bastaría para disipar sus dudas señalarle con el dedo el Sagrario.
F. 19, pp. 41-51
[bookmark: _Toc403408287]Comunicar con Cristo corazón a Corazón
Hay en la tierra un lugar santo. [...] Es el Sagrario. Allí en efecto encontramos no recuerdos, sino hechos presentes; no representaciones, sino realidades; no Ángeles, sino al mismo Rey de los Ángeles. Está, lo dice la fe, Jesucristo, pero está de un modo extraño.
Reina en efecto en el Sagrario silencio profundo, nada lo interrumpe, ni el rumor de la brisa, ni el murmullo de las hojas agitadas, ni alabanzas, ni cánticos. Parece el desierto, parece la cima del Carmelo. Ah! Llamamos y no se nos responde. Silencio sepulcral. Ni que llevemos al Sagrario grandes penas, ni que nos agiten desoladas dudas, ni que necesitemos consuelo, ni que busquemos consejo. Jesús calla. [...]
Pero no: su Corazón está ahí: vivo; latiendo; palpitando; amando. Es un volcán en ebullición, y he aquí explicado el tesoro de la Eucaristía.
[...] Tal es el Sagrario. Allí, bajo el aparente silencio, incesante predicación. Allí bajo la envoltura de la inercia, actividad incesante, no violenta, pero activa. Allí, bajo las apariencias de la muerte, la vida, y el centro de todo es el Corazón de Jesús.
F. 14, pp. 39-41
[bookmark: _Toc403408288]Eucaristía, amor total
La Eucaristía es el Sacramento por excelencia del amor. Lo es todo, principio, medio y fin. Definición de Dios por San Juan. Tiene razón, todo nos dice que Dios es amor, pero nos lo dice con más elocuencia que nada la Eucaristía. Es amor que no ha querido separarse de nosotros, es amor que no ha podido dejarnos solos, es amor que ha deseado comunicarnos sus bienes, es amor que no se ha satisfecho sin el sacrificio, es amor dándose todo entero. 
Cuando se vive a la sombra de la Eucaristía se hace todo por amor. Bueno es el temor, bueno es el deseo del cielo, pero es mejor el amor divino. Cuando se practican las cosas por este impulso crecen en valor. 
F. 14, p. 20
[bookmark: _Toc403408289]El Misterio Eucarístico y el Corazón de Jesús
El amor de Cristo a nosotros dijo: quiero estar en la tierra a la vez que en el cielo; quiero hallarme en mil y mil lugares a un tiempo; quiero estrecharme para penetrar en el pecho del hombre; y el poder respondió: «Ecce adsum», aquí estoy, obrando el prodigio que presenciamos desde entonces de que Jesucristo sin abandonar el cielo vive en la tierra, habita en todos los Sagrarios, y se da en comida a los cristianos, que se acercan a la santa Mesa. 
El amor continuó: quiero esconder mi gloria para que los hombres no teman venir a mí, pero quiero, escondiéndola, hacerla brillar más; quiero, sin dejar de ser soberano, convertirme en siervo; quiero, sin perder mi actividad, hacerme inerte; quiero ser sacrificio siendo sacrificador; y la sabiduría contestó: «Ecce adsum», aquí estoy, logrando encontrar medio de salvarlo todo, y de juntar cosas tan apartadas y tan contrarias, fundiéndolas en la Eucaristía.
El amor prosiguió: quiero dar mucho... quiero darlo todo... mi carne, mi sangre, mi alma, mi divinidad, mi gloria, mis obras, mis méritos, mis virtudes; mas ¿cómo?... entonces la magnificencia apareció diciendo: «Ecce adsum»; y todo lo amontonó y juntó en el Santísimo Sacramento, merced al cual los pobres mortales se hicieron ricos, poseyendo los tesoros, que hay en la casa de Dios, y del que hablaba el Real Profeta. 
La Eucaristía es, pues, digámoslo otra vez, amor; todo allí al amor sirve. 
Pero si la Eucaristía es la obra del amor, el Corazón de Jesús es su asiento.
[...]Menester es, si hemos de adquirir vida sobrenatural y crecer en ella, que la verdad divina penetre en nuestro pensamiento y se haga una cosa con él, y que el calor de Dios se junte con nuestro calor, y que los afectos que se albergan en el pecho del Altísimo se identifiquen con los nuestros, y que, en una palabra, el Espíritu del Señor se introduzca en nuestro propio espíritu y sea alma de nuestra alma y vida de nuestra vida. 
Cierto de toda certidumbre es que sólo la bondad, la misericordia y el poder de Dios realizan esta tan estupenda maravilla; pero no es menos cierto que nosotros cooperamos a ella, siendo esta nuestra cooperación tan necesaria, como que sin el concurso del hombre de ordinario la gracia nada hace.
En este indiscutible principio se funda una verdad, que nunca se predicará bastante, a saber, que aun cuando tenemos abierta una fuente perenne de amor y de santidad en el Corazón de Jesús, de la cual ha brotado como raudal de precio invalorable la Eucaristía, ni de la Eucaristía ni del Corazón de Jesús sacaremos salud y vida sino a condición de que extraigamos la sustancia del uno y del otro, y hagamos nuestra esa sustancia apropiándonosla.
Lo cual sólo se logra por la devoción ferviente y afectuosa al Santísimo Sacramento y al Divino Corazón, practicadas no por modo rutinario, sino tomando parte en lo que ejecutemos toda el alma. De poco serviría que visitáramos al huésped del Tabernáculo, que asistiéramos a la Santa Misa, donde se sacrifica por nosotros, y hasta que comulgáramos, si en estos actos nuestros apenas intervenía la voluntad, ni poníamos en ello atención; pasaría Jesucristo por nuestro lado, pero pasaría como pasó tantas veces junto a muchos hijos de Israel, que casi no pararon mientes en su persona. Y lo mismo nos acaecería, si aproximándonos a su Corazón Sacratísimo, no abriéramos siquiera los labios para abrevarnos con las cristalinas aguas de tan hermosa fuente; seguirían éstas corriendo, e irían a regar otras tierras, o acaso se perderían sin fecundar campo alguno.
Espíritu de fe, buena voluntad, ánimo dócil y esforzado, atención fija a lo que la Eucaristía y el Corazón de Jesús nos dicen; he aquí los requisitos y caracteres principales de una legítima devoción.
Past. 20-5-1893
[bookmark: _Toc403408290]Fidelidad y amor a Jesucristo
[...] Si devoción sincera profesamos al Corazón de Jesús, jamás nos llegaremos al Santísimo Sacramento faltos de ánimo; sino antes al contrario, íntimamente penetrados de la idea de lo que Jesús es, y convencidos de la inefable bondad, que su Corazón atesora, aunque nuestra pequeñez y ruindad nos inclinen a desconfiar, todo lo esperamos, todo nos lo prometeremos de aquella liberalidad sin límites, y harto sabido es que esperar es conseguir.
[...] Esa devoción aviva nuestra ternura para con Jesús Sacramentado; da por lo mismo carácter íntimo, cordial a nuestras comunicaciones con Él, y produce en el alma todas aquellas ventajas, que tan magistralmente expresó al hablar de la familiar amistad con Jesús el bienaventurado autor del libro de “La Imitación”.
Se nos describe en el Evangelio una escena altamente conmovedora, que tuvo siempre el privilegio de enternecer a las almas sensibles. En la noche memorable de la última cena de Jesús con sus discípulos, hallábase Juan al lado izquierdo del Divino Maestro, y queriendo éste añadir a las pruebas, que ya le había dado de sus predilecciones, una más, hízole reposar sobre su pecho. Lo que pasó por Juan en aquellos instantes lo ignoramos. Únicamente sabemos que cuando, llegada la hora del tremendo sacrificio del Gólgota, los Apóstoles huyeron, Juan permaneció al pie de la Cruz con María; que si todos los Evangelistas se mostraron inspirados al escribir la historia del Hombre Dios, Juan remontó más alto que ninguno su vuelo; que si Pablo en sus epístolas ha ganado el título de celestial teólogo, Juan en las suyas ha merecido el de teólogo del amor; todo lo cual los Doctores han estimado precioso fruto de la inefable dicha a Juan otorgada de descansar sobre el Corazón de Jesús, donde bebió pureza, luz y amor.
Past. 25-5-1891
Eucaristía
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[bookmark: _Toc403408291]III ORACIÓN
[bookmark: _Toc403408292]Oración de Jesucristo
La oración ha sido recomendada por Jesucristo tanto como la humildad. Los textos del Evangelio a este propósito son tan numerosos que costaría trabajo reproducirlos. Fue su último encargo a los Apóstoles: «Vigílate et orate».
La oración fue también una de sus prácticas más amadas. Las colinas de Tiberíades, los montes de Galilea y Judea, el templo, las estrellas... le vieron muchas veces orar; los primeros rayos del sol orando le sorprendieron a menudo.
F. J. 3, pp. 3-4
[bookmark: _Toc403408293]La piedad nos une al Señor
La piedad no es meramente la devoción, como tomando la voz en un sentido estricto nos la imaginamos, llamando piadoso al que frecuenta la Iglesia, gusta de la oración y las prácticas religiosas, y se acerca a menudo a recibir los Sacramentos.
La piedad, en la acepción en que la toma San Pablo, es mucho más que eso, y significa, si no estamos engañados, la fuerza de atracción, que Dios ejerce sobre ciertas almas, y que las cautiva, obligándolas a hacer del Padre de las luces, dador de todo consuelo, y fuente de todos los bienes, el centro de sus pensamientos, de sus afectos y de todos sus actos.
Como el sol encadena los planetas con hilos invisibles, pero fortísimos, así Dios nos ata a Sí propio con la cadena de la piedad, la cual da unidad y cohesión a todas las partes de nuestro ser, a nuestras ideas y a nuestros sentimientos, a nuestros deseos y a nuestras obras, porque todo lo endereza a Dios mismo la piedad.
Past. 15-2-1898
[bookmark: _Toc403408294]Oración y transformación en Cristo
Jesucristo no sólo nos da su sangre para que nos lavemos y purifiquemos, y para que restauremos en nosotros la imagen de Dios, sino que se nos da Él mismo por modelo [...].
Jesucristo, pues, se ha constituido nuestro modelo, y exige que le imitemos, y es nuestro modelo en toda edad, en toda condición y en todo estado. Si somos niños, Jesucristo se hizo niño; si somos adolescentes, Jesucristo también fue adolescente; si hemos llegado a la juventud, Jesucristo llegó asimismo a la juventud; si somos hombres maduros, Jesucristo lo fue también; si somos ricos, Jesucristo también fue rico, porque descendía de reyes y de grandes; si somos pobres, Jesucristo se hizo también pobre, despojándose voluntariamente de todos los bienes; si somos poderosos, Jesucristo es el Monarca, el Rey de la eternidad; si somos sabios, Jesucristo es la sabiduría increada; si somos ignorantes y de poco saber, Jesucristo vivió treinta años en la oscuridad, obedeciendo a José y a María como si nada supiese; si somos religiosos, si vivimos vida de retiro y oración, Jesucristo se retiraba a menudo al desierto a orar; si estamos ejercitando los trabajos apostólicos, Jesucristo fue Apóstol, y predicó y enseñó durante los tres años de su vida pública; si estamos contentos, Jesucristo también se regocijaba algunas veces; si estamos tristes, Jesucristo también se entristeció, y muchas veces derramó lágrimas; no hay estado, no hay edad ni condición, en que Jesucristo no pueda servir de modelo.
Y Jesucristo dice a los hombres: Sed humildes; y añade: Aprended de mí que soy manso y humilde de Corazón. He aquí, pues, nuestra imagen, imagen que debemos copiar en nosotros, y la debemos copiar imitando a Cristo, rasgo por rasgo, y debemos imitar a Cristo en su fisonomía, y en todos sus movimientos, y en todas sus acciones, y hemos de producir en nosotros los contornos de Cristo; es decir, Cristo nos ha de servir de norma en todo lo que hacemos, en nuestras palabras, en nuestros pensamientos, en nuestras obras, y hemos de pensar como Cristo, y hablar como Cristo, y obrar como Cristo...
Pero ¿qué es lo que se necesita para que nosotros reproduzcamos en nuestra alma la imagen de Cristo?
[...] Lo primero que hemos menester para restaurar en nosotros la imagen de Dios: luz, y no la luz de nuestra propia inteligencia, sino la luz divina, la luz del cielo, y así como la luz natural, la luz del día, se nos comunica por su vehículo ordinario, así la luz del cielo, la luz divina, por su vehículo ordinario que es la oración, se nos comunica también.
En la oración aprendieron los Santos la santidad; en la oración hallaron todo cuanto necesitaban; por medio de la oración se decidieron vocaciones muy dificultosas, y la oración, en fin, es la que disipa nuestras dudas, y nos hace ver claro.
[...] ¿Cómo podremos nosotros imitar a Cristo? ¿Cómo podremos reproducir en nosotros la imagen de Cristo, la figura de Cristo, las virtudes de Cristo? Esto se consigue estudiando a Cristo, y a Cristo se estudia meditando su vida y sus hechos.
P.I, pp.116-118
[bookmark: _Toc403408295]Oración mental
1.º Es luz que nos alumbra. 2.° Es fuego donde nos inflamamos. 3.° Observaciones para hacerla con fruto. 
1.° El hombre es un ser inteligente y libre; tiene la facultad de conocer y la facultad de amar; pero el hombre no ve las cosas por intuición; para conocer necesita estudiar; para conocer a Dios necesita estudiar a Dios; para conocerse a sí propio necesita estudiarse a sí mismo, de igual manera que para conocer las ciencias necesita estudiar las ciencias. 
La oración es el estudio que hacemos de Dios considerando, examinando, pensando y rumiando las grandes verdades de la fe, y es también el estudio que hacemos de nosotros mismos, porque la fe nos enseña juntamente lo que es Dios y lo que somos nosotros.
De aquí se infiere que la verdadera sabiduría, que consiste en este doble conocimiento, es fruto ordinario de la oración; y que así como el que estudia más, es más sabio, el que ora más es más santo, supuestas iguales disposiciones. 
Si queremos, pues, ser iluminados con la luz del cielo aprendiendo aquella sublime ciencia del conocimiento de Dios y del conocimiento propio que pedían San Agustín y San Francisco, dediquémonos a la oración, practicándola asiduamente y con la mayor atención posible.
2.° El bien es amable; el hombre no puede dejar de amarlo, porque Dios ha puesto en su corazón una tendencia irresistible a él, tan irresistible que si ama y busca muchas veces el mal es porque el mal se reviste con las bellas apariencias del bien.
Si el hombre, pues, conociera a Dios, sería imposible que dejara de amarle; no le amamos, ni amamos la virtud, porque distraídos no fijamos nuestra atención ni en el uno ni en la otra.
La oración, dándonos a conocer lo que es Dios, nos inspira su amor, y dándonos a conocer lo que nosotros somos, nos inspira el santo aborrecimiento de nosotros mismos.
Por eso ha dicho el Salmista: en la meditación se enciende el fuego.
Por eso afirma Santa Teresa de Jesús que son incompatibles la meditación constante y el estado de pecado.
Resolvámonos, pues, toda vez que deseamos amar a Dios y no ofenderle, a orar, prefiriendo antes que dejar de hacerlo, dejar de comer.
3.° La oración es negocio del entendimiento y negocio de la voluntad; es además un negocio perteneciente al orden sobrenatural de la gracia.
Estas tres consideraciones nos enseñan las circunstancias que debe tener para ser fructuosa.
Como negocio del entendimiento, pide atención, siendo indispensable que vayamos a ella con espíritu recogido.
Como negocio de la voluntad, pide un corazón dócil, a cuyo fin debemos procurar remover los obstáculos que impiden o puedan impedir nuestro total rendimiento a la voz de Dios.
Como negocio sobrenatural exige que no apartemos la vista del cielo, y que nos preparemos a ello implorando el socorro divino, y que durante ella levantemos nuestro espíritu a Dios, y que al fin de ella le demos gracias, y que recibamos con respeto y no desperdiciemos las luces que se nos comuniquen.
El olvido de estas tres cosas es causa del poco fruto de nuestra oración. 
En adelante, pues, procuremos que nuestra oración sea atenta, evitando toda suerte de distracciones; llevemos a ella un gran deseo de aprovechar, deteniéndonos no tanto en los raciocinios como en los afectos; dando a nuestras consideraciones una tendencia práctica, haciendo aplicación de ella a nuestra vida, a nuestro estado, a nuestra situación y circunstancias, y por fin sacudiendo el yugo de la pereza, que con tanta frecuencia nos hace practicar con descuido este importantísimo oficio.
F. A, 5.5, pp. 6-8
[bookmark: _Toc403408296]La oración, ciencia de la santidad
Orar es, bien miradas las cosas, estudiar la ciencia de la santidad, porque es entrar en el gabinete de nuestro pecho, es recogernos en el interior de ese gabinete, alejándonos de todo cuanto puede perturbar nuestro recogimiento, es engolfarnos en la meditación de las verdades eternas, principios y axiomas de aquella ciencia, es desenvolverlas, desentrañarlas, sacarles su meollo y su sustancia, es asimilárnoslas, no ya meramente grabándolas en nuestra memoria, sino haciéndolas penetrar en lo más íntimo de nuestro ser, es en fin convertirlas en nuestro propio ser.
Del mismo modo que el estudio en las ciencias humanas enriquece nuestra inteligencia con conocimientos nuevos, la oración nos pone en posesión de ideas altísimas acerca de Dios y de nosotros mismos, de la tierra y del cielo, del tiempo y de la eternidad. Es notable espectáculo el que ofrecen los hombres de oración, los cuales sin haber frecuentado las aulas, hablan de los problemas más arduos con lucidez admirable, y emiten conceptos sublimes que maravillan a los maestros mismos, acerca de las materias más dificultosas. Así Antonio el padre de los cenobitas, que muy temprano trocó las ciudades por el desierto, era consultado por los sabios y los emperadores. Así Teresa de Jesús escribió libros admirables.
(…) Merced a la oración el sentido espiritual se despierta, se aviva, se agranda y se descubren los secretos caminos de Dios en la dirección de sus escogidos, conocimiento que contribuye maravillosamente a que se secunden los designios divinos y se realicen en toda su extensión los planes de la Providencia.
Por eso los hombres que oran entienden tan bien el mérito de la Cruz, el por qué de mil pequeños incomprensibles sucesos, que bien nos separan de nosotros mismos y de las criaturas, o bien nos unen con Dios, y la escondida virtud de misterios, dogmas y sacramentos, que halla extraños, porque no atina con su exacta razón, el  que no los ha estudiado en la oración. Así su fe sin dejar de serlo se acerca a la clara visión; su conformidad con las disposiciones divinas es igual en los prósperos y en los adversos sucesos; y su ecuanimidad jamás se altera.
F 18, pp. 49-52-
[bookmark: _Toc403408297]Trato con Cristo
[...] Cuando tratamos con alguna persona, y con ella nos rozamos, acabamos por aficionarnos a ella, y le cobramos cariño [...]. ¿Y acaso se puede estar al lado de Cristo sin amarle? No; imposible, porque Cristo tiene imán que se lleva tras de sí los corazones [...]; es que es imposible ver a Cristo sin amarle, porque la belleza de Cristo cautiva y enamora los corazones.
P. III, pp. 92-94
[bookmark: _Toc403408298]La oración, luz de Dios
La luz de Dios se recibe, ante todo, en la oración, cuando a ella vamos sin prevenciones de género alguno, y dispuestos con total indiferencia de la voluntad a tomar el rumbo que se nos señale… Sin la oración no existirían ni la Reforma del Carmelo, ni la Compañía de Jesús, ni la Visitación, ni las Hijas de la Caridad. Sin la oración, en fin, ninguna obra grande se habría llevado a término, porque sus autores, en la oración, obtuvieron inspiración celestial para emprenderla.
Esa luz de lo alto se nos comunica también por otro conducto; el consejo de los prudentes, sobre todo de los enviados de Dios, que tienen la misión de guiarnos. 
Md. p. 68
[bookmark: _Toc403408299]La oración, fortaleza del espíritu
Y la oración es no sólo iluminación de la inteligencia, sino también fortaleza del corazón, fortaleza del espíritu. Para convenceros de esto, recordad aquella escena eternamente memorable de Cristo en el Huerto de las Olivas, antes de su pasión [...]; Cristo sintió como tedio y repugnancia; pero después que hubo orado, después que hizo aquella plegaria, se levantó lleno de fortaleza... Y a los mismos Apóstoles, cobardes, tímidos, les vemos después ir por todo el mundo predicando el Evangelio, trabajando, dominando a los pueblos y a las naciones con una fortaleza verdaderamente heroica; y esto lo deben a la oración, porque sin la oración no se concibe el apóstol. Y sin la oración no se concibe tampoco al mártir.
[...] No se concibe, pues, santidad de ningún género sin oración, porque la oración reviste al alma de fortaleza y le da aliento para llevar a término grandes empresas.
La oración es, pues, iluminación del entendimiento, y es también fortaleza del espíritu. Pero no es esto sólo, sino que es además llave de oro con la cual podemos abrir los tesoros de Dios, los tesoros del Corazón de Jesús y sacar de allí todo cuanto hemos menester, porque en el Corazón de Jesús se encierra humildad, y caridad, y paciencia, y dulzura y mansedumbre, y se encierra también la devoción [...], es la llave de oro con la cual podemos y debemos abrir esas arcas en donde tantas riquezas se hallan. Y es también la oración fuego de caridad, toda vez que a Dios nos une, y Dios es caridad. Por la oración nos elevamos a Dios y Dios se inclina hasta nosotros; por la oración nos convertimos, nos transformamos en Dios, y a la vez Dios se empequeñece, se abaja hasta penetrar en nuestro interior. Así como el herrero entra el hierro en la fragua, y éste toma la sustancia del fuego, se convierte en fuego mismo, así nuestro corazón, cuando se pone en contacto, en comunicación con Dios, se transforma, se transfigura en cierto modo en Dios, y la oración es como la mano del herrero que nos introduce en esa fragua divina de caridad y de amor, que es el Corazón de Jesús.
P. I, pp. 540-543
[bookmark: _Toc403408300]Oración del humilde
La oración es la llave que sirve para abrirnos el Corazón de Jesús; la oración es nuestra fuerza (…)
Pero la oración del humilde, porque la oración del soberbio no es sino ruido de palabras, que no sube hasta el cielo, y Dios no puede escuchar; ni la oración del distraído, porque ésta, como la del soberbio, no es sino un vano ruido que tampoco penetra las nubes; ni es tampoco la oración del que desconfía, pues éste nada obtiene, porque pide, pero no espera alcanzar lo que está pidiendo; la oración del que es humilde, del que es confiado, sube hasta el cielo como humo de suavísimo incienso, de precioso timiama, y atravesando las nubes, llega hasta el trono del Altísimo, y luego desciende de nuevo convertida en lluvia de bendición.
P. II, pp. 254-256
[bookmark: _Toc403408301]Oración y retiro
Cristo de ordinario se nos muestra envuelto entre sombras; su palabra no hiere nuestros oídos, y no vemos en Él cosas maravillosas, por más que en el fondo del corazón nos sintamos cautivados por Cristo; sin embargo, en momentos dados, Cristo se transfigura, Cristo desabrocha, por así decirlo, su propio pecho, y nos muestra su Corazón y las dulzuras infinitas que en Él encierra. Entonces vemos algo de su gloria; entonces deseamos que aquello nunca se acabe, porque Cristo nos enajena y nos arrebata de tal suerte, que parece que estamos gozando algo del cielo. 
Es que Cristo se transfigura delante de nosotros, como se transfiguró delante de los Apóstoles. 
Nuestro Señor, conociendo la flaqueza y miseria humanas, nos alienta de vez en cuando, y hace vislumbrar en nosotros un destello de su gloria. 
Pero ¿dónde verifica Jesucristo el prodigio de la Transfiguración? En lo alto de un monte; no en medio del ruido y del tumulto, sino allá en la altura de una montaña. Pues bien, si queremos nosotros que Cristo se transfigure, si le queremos ver, como le vieron los Apóstoles, es preciso que subamos al monte de la oración, que nos apartemos del tumulto, y que subamos a lo más alto de la montaña.
[...] Orar no es pronunciar muchas palabras, sino elevar el corazón, transportar el espíritu a lo alto y comunicar con Dios, vislumbrando sus misterios. Así es como veremos a Cristo, despegando nuestro corazón de las cosas de la tierra y subiendo al monte. Sólo, pues, en favor de las almas que oran, se transfigura Cristo.
P. III, pp. 223-234
[bookmark: _Toc403408302]Oración afectiva
Hemos de tener oración mental y hemos de tenerla todos los días. Y no os parezca que esto es cosa difícil, no; porque ¿qué es la oración mental? Es una elevación de nuestro espíritu hacia Dios. Y ¿acaso no lo podemos hacer? Si para hacer oración tuviéramos que hacer grandes discursos, entonces sería dificultoso, pero no se nos exige esto, sino que simplemente tratemos con Dios, y si no sabemos decirle nada, con sólo ponernos delante del Tabernáculo y mirar a Cristo de hito en hito y estarnos allí con Él, habremos hecho una muy buena oración.
Mirad lo que hacen dos amigos cuando están juntos; si no tienen nada que decirse, se miran, y como se aman, su silencio mismo habla, y no se cansan de pensar el uno en el otro. Esto hemos de hacer nosotros; si no sabemos qué decir a Cristo, nos debemos poner delante de Él y mirarle y contemplarle, que con esto sólo nuestra oración no será infructuosa.
P.I, pp.164-165
[bookmark: _Toc403408303]Oración contemplativa
El amor no está nunca ocioso, el amor está siempre en movimiento. No un movimiento sin ton ni son, como el de la ardilla, sino un movimiento acompasado, un movimiento regular, tranquilo. Pues en esto consiste la diligencia, en estar siempre amando, pero amando con paz, amando con sosiego, aunque por otra parte estemos trabajando. Hay una virtud que se llama la contemplación, y que los místicos, los ascéticos, han apellidado santo ocio del alma. Esta era la virtud que Magdalena, la que antes había sido pecadora y fue justificada después, practicó, cuando sentada a los pies de Cristo, recogía sus miradas y escuchaba atentamente las palabras de vida eterna que brotaban de los labios divinos del Redentor, mientras que Marta se ocupaba en preparar lo necesario para el banquete.
María parecía ociosa, pero no lo estaba, porque estaba amando, estaba contemplando. Dios suele comunicar a algunas almas este don de la contemplación.
P.I, p. 575
[bookmark: _Toc403408304]La oración, trato de amistad con Dios
[...] La oración es, por otro lado, una gran merced otorgada al hombre. Necesitamos comunicarnos con alguien, depositando en su seno nuestras penas. Por eso dice la Santa Escritura que quien ha hallado un amigo, posee un tesoro (Ecl. 6,14).
[...] La oración es el desahogo del alma con el amigo que no se muda, sino antes siempre fiel, se interesa por nosotros, con nosotros siente y gime, y de los tesoros infinitos de su corazón saca consolaciones inefables que nos alientan, y riquezas de virtud que nos sostienen.
El hombre que abomina de la oración y huye de ella, no sabe lo que pierde. Es suave almohada, sobre la que dejamos caer nuestra cabeza calenturienta, levantándola luego fresca. Es dulce bálsamo, que destilado sobre nuestras llagas, mitiga o quita el dolor. Es blanda brisa que conforta nuestros rendidos miembros, abatidos por lo largo del camino o por lo rudo de la pelea. Es la oración, digámoslo muy alto para que todos lo entiendan, el gran privilegio del hombre.
P.A., pp. 456-458
[bookmark: _Toc403408305]Gustar de Cristo, privilegio de la humildad
Hay gran diferencia entre conocer un objeto, y gustar de él y saborearlo. Lo primero, el conocer, pertenece al entendimiento; lo segundo, el gustar y saborear las cosas, a una facultad especial, que no se distingue de la sensibilidad.
[...] Así, no es lo mismo conocer a Cristo que tomarle gusto y sabor. De este asunto nada pueden hablar los mundanos. [...] Quienes sobre el particular nos contarán maravillas serán los santos, si osamos interrogarlos.
San Pablo nos dirá: «Mihi vivere Christus est», Cristo es mi vida. Inés, la tierna Inés, nos referirá con lenguaje apasionado que recuerda al de la Esposa de los Cánticos las delicias de su amor. Antonio se pasará arrobado contemplándole la noche entera, y cuando el sol venga a sacarle de su éxtasis con sus abrasados rayos, se quejará del astro del día que interrumpe su felicidad. Agustín exhalará gemidos no de dolor sino de dicha repitiendo con inimitable acento: «Herísteme, Señor, con la flecha de tu caridad y el encendido arpón dentro del pecho se quedó». «Basta, basta», oiréis exclamar a Francisco Javier, el corazón no puede soportar ya tanta ventura. Teresa de Jesús os pintará con la viveza y animación que ella sola posee lo que son las heridas del serafín de la caridad, dolorosas, pero con un dolor delicioso, que el alma no trocaría por los más gratos placeres. «Si me pierdo —gritará otro santo— que me busquen en el Corazón de Jesús.»
Esto es saborear a Cristo.
Pero ¿de quién es este privilegio? No vacilamos en responder que de la humildad, de la sola humildad. 
[...] Que los incrédulos no gusten de Cristo hecho es que a nadie sorprende. [...] Pero que los creyentes para quienes Cristo es Dios, y que a Cristo contemplan de cuando en cuando no gusten de su trato, no le tomen sabor, no hallen deliciosa su persona y su conversación, punto es del que sólo puede darnos razón suficiente —toda vez que la iluminación de la gracia a nadie falta— la total perversión del gusto, del gusto moral, del gusto espiritual.
Y esa perversión, preguntaréis, ¿a qué se debe? El Apóstol San Pablo ha dicho: El hombre carnal no entiende y no gusta tampoco, por consiguiente, de las cosas del espíritu. Lo cual significa que aquellos que en la carne se hallan como encenagados no pueden percibir las delicadas y exquisitas bellezas de lo espiritual y divino, ni saborearlas [...].
Pues ahora bien, lo que San Pablo afirma del hombre animal, podemos, sin hacer injuria al grande Apóstol, extenderlo a todo aquel que está lleno de sí mismo, asegurando que el soberbio no ve más que su propia personalidad, no se preocupa más que de ella, no ama más que aquello que a su ensalzamiento puede contribuir, ni aborrece sino lo que le rebaja. El soberbio no advertirá jamás el mérito ajeno, y si lo advierte, lo detestará e intentará denigrarlo. ¿Cómo, pues, el soberbio había de gustar a Cristo? Para ello necesario es ante todo quitarnos el gusto de nosotros mismos; empezar por donde el Maestro celestial nos enseña, por la abnegación propia, preparación indispensable para que luego la cruz nos sepa bien, y para que en Jesucristo hallemos lo que realmente hay, bondad sin límites, belleza inmensa, suavidad infinita; o si queréis que de otra manera os lo diga, fuerza es que nos revistamos de la humildad, o mejor, que vayamos a Él de la mano de esta hija del cielo, única que a Cristo conoce, y única que a Cristo saborea.
[...] Desengañémonos, pues, y otra vez repitámoslo. Sólo la humildad conoce a Cristo, y sólo a la humildad es dado gustar y saborear sus inefables delicias.
F. 35, pp. 58-62
[bookmark: _Toc403408306]Perseverar en la oración
Es menester subir a la fuente, que no en medio de la disipación, sino en la soledad del recogimiento se encuentra; es menester permanecer al pie de ella horas y horas, días y días, perseverando en oración; es menester, en fin, beber sus aguas, y aspirar sus gases, asimilándonos por medio de la meditación asidua, el espíritu que se exhala de la persona, y especialmente del Corazón de Cristo.
P.A, pp. 60-61
[bookmark: _Toc403408307]Orar en nombre de Cristo
Y ¿en qué consiste que los santos encontraron el tesoro de Dios, por medio de la oración, y nosotros oramos y no nos hacemos santos? ¿Sabéis en lo que consiste? En que no oramos, no pedimos en nombre de Cristo; en que nuestra oración no es una oración humilde; en que nuestra oración no es una oración llena de confianza; en que nuestra oración no es una oración perseverante; en que oramos, sí, pero oramos en nuestro nombre, y no oramos en nombre de Cristo. [...] Oramos, pero no buscamos la gloria de Dios, sino que nos buscamos a nosotros mismos, y sólo pedimos lo que a nosotros pertenece. Esto no es orar en nombre de Cristo, porque el que en nombre de Cristo ora, todo lo alcanza.
P. III, pp. 269-272
[bookmark: _Toc403408308]La oración, exigencia del amor
María, según nos enseña el Santo Evangelio, estaba cerca, inmediata, junto a la Cruz de Cristo, situación que da materia para muy interesantes reflexiones, y que ante todo nos enseña cómo el que verdaderamente a Dios ama, no puede vivir lejos de Él, sino le acompaña, le sigue, si le pierde de vista, en todas partes le busca.
Nada más cierto ni más claro que esta condición del amor de Dios, como de todo amor [...]. De muchas maneras se manifiesta si poseemos esa condición del verdadero amor divino; pero principalmente se da a conocer, entre otras, por tres cualidades características del verdadero amador. 
Es la primera el afecto por la oración. Orar es elevarse de la tierra al cielo; es penetrar en el palacio del Altísimo; es llegar hasta las gradas de su trono; es ponerse en contacto y en comunicación íntima con Él.
Es, pues, la oración un medio de acercarse, y por cierto muy mucho, a nuestro Padre celestial, por lo cual fue siempre la oración la delicia de las almas santas, quienes, en vez de retraerse de ella, la buscaban; en lugar de cansancio, sentían en su práctica gozo, y antes la alargaban desmedidamente, que la acortaban [...].
Es la segunda cualidad del amador verdadero, nacida del deseo de morar cerca de Cristo, sentir gusto indecible al pie del Tabernáculo. La fe nos enseña que éste es el pabellón, la tienda en que habita el Salvador, en medio de este gran campamento que formamos los creyentes; y el trato con Él nos muestra que no es ese nuestro Caudillo de condición áspera y de maneras rudas, sino benigno, bondadoso, apacible, pues si alguna vez conversamos con Él, corazón a corazón, salimos de la entrevista con el alma llena. 
[...] Tercera cualidad del amador de buena ley es andar siempre en la presencia divina. Cosa es ésta ardua, dificultosa y casi imposible para aquel que no ama o ama tibiamente. Necesita éste para acordarse de Dios y pensar que lo tiene delante de sí, hacer un esfuerzo, y aun haciéndolo, suele no conseguir su deseo.
Pero esto tan trabajoso para el que no ama o ama poco o con frialdad, es fácil y llano para el que ama ardorosamente, el cual lo que halla penoso no es por cierto recordar al amado, sino alejar de la mente su idea. 
[...] Estaba María en el Calvario, estaba cerca de su Hijo divino; pero estaba además junto a la Cruz, enseñándonos, como Maestra del cielo, que el verdadero amante de Cristo, ni se aparta de la Cruz, ni aleja la cruz de sí, esto es: no huye del padecer, mas antes lo acepta, y en ocasiones hasta lo busca con ardoroso empeño.
[...] El que ama se goza en dar al amado pruebas de su afecto, y entre las pruebas del afecto, no hay ninguna tan cierta, tan inequívoca, tan evidente como los sacrificios. [...] los sacrificios no engañan; son signo cierto e indudable de la verdad; son, cuando por el amor se hacen, prueba de la existencia y realidad del amor mismo. 
Tienen además los sacrificios otra virtud, y es que depuran el amor, lo aquilatan, lo libran de escorias, dejándolo limpio, puro y brillante, como el oro al salir del crisol.
Md. pp. 422-427
[bookmark: _Toc403408309]Oración y vida apostólica
Hay en la Iglesia de Dios dos clases de instituciones, unas que se dedican, que se consagran a la vida contemplativa, y otras que se dan a la vida activa; pero esto en realidad no es exacto, porque no puede existir la acción si no la acompaña la contemplación, y la contemplación sin la acción, no es nada, no puede ser gran cosa.
[...] Teniendo yo en cuenta, y no sólo yo, sino otros también, la poca importancia que se da a la vida de contemplación cuando se está consagrado a la vida de acción, y viceversa, me propuse al formar la Congregación equilibrar estas dos vidas, unirlas de tal modo, que de las dos se formase una sola; este fue mi fin, para que llenas del espíritu de Dios, y abrasados vuestros corazones de amor divino, al tratar con las niñas, al ejercer la caridad, pudiérais comunicarles esa misma caridad.
 [...] Ya veis, pues si la educación de la niñez es importante, y si la obra a la cual os dedicáis es una obra grande. Pero para conseguir fruto, es preciso estar llenos del espíritu de Dios, y por esto ha sido el que tengáis mucho tiempo dedicado a la oración, para que cuando vayáis con las niñas, podáis comunicarles vuestro fervor, vuestro amor y vuestra caridad; y claro está que la caridad y el amor divino y todas las virtudes, de Dios nos vienen, y si pasáis largo rato contemplando a Dios, mirando a Dios, no hay duda de que de Dios os llenaréis, y en vuestro exterior se notará algo celestial, algo divino que cautivará a las niñas, y con el ejemplo les enseñaréis más que con la palabra. [...] El mejor modo que hay de enseñar es el ejemplo.
P. I, pp. 795-799
[bookmark: _Toc403408310]Oración y apostolado
Nada hacían los Apóstoles sin prepararse antes por la oración: evangelizaban e instruían a los fieles, con la oración y la palabra, porque sabían muy bien, que si Dios no les ayudaba, nada harían por sí solos. Cuando aguardaban la venida del Espíritu Santo que Jesucristo les había prometido, se retiraron al Cenáculo para prepararse a recibir las luces de lo alto, y se prepararon por medio de la oración, y de allí salieron fortalecidos para emprender la conquista del mundo.
Ordinariamente se tiene una idea muy equivocada de lo que la oración es, y hay por lo mismo muy pocos que oren, o que oren bien. Creen algunos que para hacer oración hay que estas discurriendo como si se tratara de formar un diálogo; no, no es esto la oración; la oración es obra del corazón más bien que de la cabeza. Muchos creen que es obra únicamente del entendimiento, y por esto se ora tan mal. [...] Claro está que la cabeza ha de tomar parte también en la oración [...] se ha de enterar de la virtud, del misterio o de lo que quiera que se medita, para poderlo transmitir al corazón; pero una vez hecho esto, debemos dejar obrar a nuestro corazón.
P. I, p. 888
[bookmark: _Toc403408311]Cruz, nuestra fuerza
La Cruz. 
A la Cruz tornan sus miradas en estos días los verdaderos cristianos.
La Cruz, en efecto, destila amor. Fruto suyo ha sido la Redención del mundo, la obra más estupenda del amor. De ella ha brotado la Eucaristía, continuación de la Encarnación del Verbo y de la Redención, es decir, de las más altas empresas del amor. A sus pies, en fin, hemos encontrado los mortales una Madre, que es la más sublime fórmula del amor tierno y generoso. 
La Cruz irradia luz mucho más clara que la del sol y más difusa y expansiva que toda otra luz, pues merced a la claridad, que derrama en todas direcciones, vemos a Dios, tan grande en su justicia, como en sus misericordias, sin que por lo mismo inspire temores, que conturben, ni confianza temeraria, que se olvide del peligro y se exponga a caer en él; vemos los abismos, de que la mano de Cristo nos ha sacado. [...]
La Cruz es nuestro aliento, pues se alza entre la tierra y el cielo, al modo de la escala de Jacob. [...]
La Cruz es nuestra fuerza. A su tronco y a sus brazos nos asimos cuando sopla el huracán de las persecuciones, de la tentación y de la prueba, y mientras caen otros a nuestro lado, los que buscamos apoyo en la Cruz, nos mantenemos firmes.
La Cruz es nuestra esperanza, nuestra paz, nuestra alegría...
¿Por qué tendrán los hombres tanto horror a la Cruz? [...]
¡Bendita la Cruz, a cuyo pie se descansa verdaderamente, porque no hay sombras, que no derrame luz del cielo, penas y heridas del corazón sobre las que no caiga dulce bálsamo, fiebres de pasiones no templadas por las brisas suaves de la eternidad, alegrías que no sean sólidas y duraderas!
¡Bendita la Cruz! Vuelva aparecer enhiesta en todas partes, y la regeneración, con que tantos sueñan, será un hecho.
F.A. 5.5, pp. 226-228 
[bookmark: _Toc403408312]Confianza en el amor de Dios
Tanto como debemos desconfiar de nosotros mismos, otro tanto debemos confiar en Dios. 
Y ¿cómo no? Sabemos con entera certidumbre que nos ama, y que nos ama con el amor sólo de Dios propio. Cien y cien veces nos lo repite Él mismo en los libros santos, temeroso, sin duda, de que, ofuscada nuestra mente con el prestigio y fascinación que sobre nosotros ejercen las criaturas, no comprendemos el lenguaje de sus obras.
Porque nos ama como el mejor de los padres, no puede ser indiferente a nuestras cosas, y se apropia de nuestros dolores y se goza en nuestras alegrías. 
[...] Nuestra confianza en Él es, pues, muy justa; su amor y su poder la abonan. Pero es además de justa, necesaria. Si el Corazón de Jesús es el arca santa, donde están encerrados los tesoros de la divina misericordia, la confianza es la llave misteriosa que abre ese arca; o si lo queréis en otros términos, la condición que Dios pone para prodigarnos sus mercedes, desplegando en nuestro obsequio su omnipotencia, es la confianza. 
Por eso Jesucristo trataba con frecuencia de excitarla en sus discípulos, ya sosegando sus temores, cuando no iban bien fundados, ya positivamente mandándoles que esperasen en Él.
Y se comprende. La confianza es acto de fe, y la fe traslada los montes; la confianza es implícito reconocimiento y como confesión de la bondad y del poder divinos, que honran grandemente a nuestro Padre celestial, y nos lo torna propicio; la confianza encierra algo de amor, y el amor llama al amor, como un abismo llama a otro abismo.
En una palabra: la confianza es la vara de Moisés, instrumento de prodigios nunca vistos.
Md. pp. 607-610

[bookmark: _Toc403408313]La esperanza, acto de culto
Hablaremos de esperanza, y no sin motivo; que no se trata de esperanzas fundadas en la fuerza del brazo, que flaquea; ni en la habilidad y pericia, que se engañan; ni en el valor y esfuerzo que se cansan; sino en Dios, en el Dios siempre bueno, siempre grande, siempre piadoso; en el Dios que patrocina las causas justas y se goza en amparar a los desamparados, en el Dios protector de los hombres.
Los actos del culto son innumerables, internos y externos.
Pero quizá no hemos pensado que lo es y en alto grado la esperanza.
Solemos mirar ésta más como preciosa dádiva del cielo, que como ofrenda nuestra; y dádiva es de gran valía. [...]
Esperar, y sobre todo esperar cuando los horizontes se cierran y falta el recurso humano, es proclamar la omnipotencia divina. Estamos perdidos, dice implícitamente el que espera en ciertas condiciones, pero tú puedes cambiar la faz de las cosas. Es proclamar la bondad de Dios. De los buenos se espera, a los malos se les teme, Cuando Atila, cuando Genserico se acercaban los pueblos se estremecían. Pueden confundirnos, puedes salvarnos, dice el que espera, nos salvarás porque eres bueno. Es proclamar la misericordia y la clemencia de Dios. [...]
F. 50, pp. 30-33
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[bookmark: _Toc402953427][bookmark: _Toc403408314]IV APOSTOLADO
[bookmark: _Toc402953428][bookmark: _Toc403408315]El Espíritu Santo nos mueve al apostolado
El Espíritu Santo gusta descansar en las almas. Jesucristo en el Evangelio dice: que Él y su Padre, y por lo mismo el Espíritu Santo, harán mansión en el justo. 
San Pablo añade que el Espíritu Santo habita en nosotros. El mismo San Pablo dice de los verdaderos creyentes, que son templos del Espíritu Divino.
[...] Para que el Espíritu Santo more en nosotros es menester que le dispongamos el corazón por la humildad. La medida de la caridad es la humildad.
[…] El Espíritu Santo es actividad, fecundidad y vida. Porque es Amor. Porque es Dios.
Presencia del Espíritu Santo en el alma. No le permite estar ociosa; no le consiente la inercia; la hace moverse, trabajar y producir obras. Santa Teresa decía que el amor no puede estar quieto e inactivo. San Pablo explicaba las obras de su apostolado con esta frase: La caridad de Cristo nos apremia.
Md., p. 6
[bookmark: _Toc402953429][bookmark: _Toc403408316]El celo apostólico
Es el celo de buena ley una de las obras de la caridad, un resultado necesario suyo, según lo había dado a comprender en sentencia tan concisa como profunda San Agustín: «qui non celat non amat»; el que de celo carece, aunque crea que ama, se engaña lastimosamente.
Pues ahora bien; si la caridad es paciente, como dice San Pablo, el celo paciente debe ser asimismo; paciente en tolerar las contrariedades que le asalten en sus empresas, paciente en esperar la hora de Dios, sin precipitar los sucesos, paciente por último hasta en soportar los descalabros.
Si la caridad es benigna, dulce, suave, el celo, el legítimo celo será también, aunque ardiente, lleno de bondad y respirando amable condescendencia. 
Si la caridad no se hincha, ni se engríe, ni enorgullece jamás, el celo, aunque espléndidos triunfos coronen sus esfuerzos, no se ensoberbecerá, sino antes anonadándose, a Dios solo atribuirá el éxito dichoso de sus tareas.
Si la caridad no es envidiosa ni se enoja porque los demás recojan laureles, pues sólo apetece el bien, realizado por unos o por otros, el celo no andará en querellas ni en contiendas sobre quien alcanzó la victoria, gozándose en ésta, sea el que fuere el que reciba sus honores.
Si la caridad es ingeniosa, y encuentra por ello siempre medios de llegar al fin que intenta, el celo no puede menos de ser fecundo en invenciones, que le permitan penetrar hasta lo más íntimo del corazón humano para mudarlo, engrandecerlo, ensancharlo y transfigurarlo.
Si la caridad es discreta, y ni va más lejos de donde debe ir, ni se queda corta, la misma discreción caracterizará el celo, el cual sazonará todas sus obras con la sal de la prudencia, evitándoles así el peligro de horrible fracaso.
El celo es creador. Crea en el pecho de aquellos a quienes convierte la santidad; o si os parece mejor, un imperio para Jesucristo: crea en medio del mundo pueblos de bendición, seguidores de las buenas obras: crea en el seno de la Iglesia ejércitos para reñir las batallas del Señor; crea instituciones duraderas, que resisten al vivo oleaje de los siglos, capaz de socavar las rocas más fuertes; crea..., pero, ¿a dónde vamos a parar?, apenas si hay maravilla en la gran sociedad de las almas, que no haya sido creación del celo.
(…) Hay virtudes comunes a todos los estados y virtudes propias de algunos. La generalidad de los cristianos imaginan que el celo pertenece a esta segunda categoría, y que debe ser el ornamento del sacerdote, no del simple fiel; en lo cual padecen triste engaño, pues podernos afirmar sin recelo de que se nos contradiga, que no es buen discípulo de Jesucristo aquel que no siente en su corazón los estímulos del celo.
Nadie concibe una idea grande a sus ojos, que no haga esfuerzos por darla a conocer, por propagarla y extenderla. El proselitismo ha sido el distintivo de los genios superiores, siempre solícitos de rodearse de alumnos que los escuchen; de las escuelas creadas por ellos, y hasta de los que a esas escuelas se hallan afiliados.
Ninguno, además, ama a un ser, que no anhele buscarle admiradores, y procurarle no sólo estima y consideración, sino amor y amor vivo y ardiente. ¿No es verdad que el amador apasionado apenas si acierta a hablar de otra cosa que del que llena su alma, y eso hasta el punto de fatigar a los que le escuchan y hacerse impertinente para ellos?
(…) Y ¿quién que ame a Jesucristo verá con indiferencia que se le ame o se le aborrezca?
Past. 31-1-1899
[bookmark: _Toc402953430][bookmark: _Toc403408317]Jesucristo, fuente de todo apostolado
Jesucristo es el centro de donde parte todo este movimiento apostólico.
Fuego vine a poner en la tierra, decía Él mismo un día, y ¿qué he de querer sino que prenda en las almas? (Lc. 12,49). Fuego del cielo; el fuego que arde en el pecho de Dios, el fuego que es Dios mismo, fuego vivo, de una actividad superior a la del sol, de fuerza incontrastable, fuego que es vida y por tanto movimiento, energía, actividad; he aquí lo que traía el Verbo humanado.
Para comunicarnos esa vida, púsose en contacto íntimo con nosotros. [...]
Cuando la vida divina penetra en nuestro seno, se verifica en nosotros portentosa transfiguración, siendo una de las mudanzas admirables que realiza, la de convertir nuestra nativa inercia en movimiento que jamás cesa, en acción que nunca se detiene, en actividad que no se cansa. 
P.A., p. 369
[bookmark: _Toc402953431][bookmark: _Toc403408318]El amor de Cristo, urgencia apostólica
¿Qué es lo que encontramos en el Corazón de Jesús? Una sola cosa: amor, mucho amor; amor por un lado, amor por otro, amor por todas partes... Verdad que hay obras, verdad que hay merecimientos, verdad que hay muchas cosas, pero todas esas cosas no son sino las distintas formas del amor, los distintos actos que el amor ha producido.
El amor no puede estar ocioso, lo ha dicho Santa Teresa, porque el amor es como un volcán abierto, de donde continuamente sale una lava que produce no la muerte, no, sino la vida, el movimiento, la acción; por eso los santos han trabajado siempre, por eso el Apóstol San Pablo se multiplicaba y no descansaba nunca. «La caridad de Cristo nos apremia y no nos permite tomar descanso alguno», y por eso el Apóstol se lanza de un confín a otro confín de la tierra, y de Oriente pasa a Occidente, y otra vez vuelve a Oriente, recorriendo grandes comarcas, trepando montañas, hundiéndose en los valles, atravesando mares, y no encontrando en todas partes, sino trabajos y fatigas; pero la caridad de Cristo apremia al Apóstol, es como un aguijón que no le permite permanecer ocioso, y hasta encerrado en la cárcel Mamertina, sigue trabajando, sin perder un solo momento.
[...] Y ¿cómo podemos nosotros conservar y aumentar esa vida de acción, que del Corazón de Jesús procede? Esa vida se conserva por la oración, porque la oración es el pan, es el alimento de nuestra alma; y se conserva también y se aumenta por los Sacramentos.
P. III, pp. 46-47
[bookmark: _Toc402953433][bookmark: _Toc403408319]Misión educativa
Todos estamos obligados a enseñar; todos debemos ser predicadores, y predicadores no ya sólo de palabra, sino por el ejemplo. No hay nadie, por más oculto que viva, por más apartado que se halle de sus semejantes, que no pueda enseñar, que no pueda predicar con sus obras [...]; la vida de Pablo en el desierto es una predicación elocuentísima. 
Y así es; por más que queramos ocultarnos, por más que busquemos el vivir escondidos a las miradas de los hombres, siempre nuestras acciones les son reveladas, y si obramos el mal seremos causa de escándalo y de tropiezo; y por el contrario, si obramos el bien, con nuestro buen ejemplo arrastraremos a muchos para que practiquen la virtud. 
[...] Nosotros vivimos en la tierra, no somos todavía ciudadanos del cielo [...], todavía andamos por la tierra, andamos por el lugar de la peregrinación, y por tanto necesitamos cumplir con los deberes que tenemos para con la sociedad, para con la familia; y estos deberes es preciso que vosotras los inculquéis, los enseñéis a las niñas; es decir, que además de la fe, de las virtudes y de la piedad, debéis enseñar la ciencia humana [...] y lo debéis enseñar todo lo mejor que podáis; pero al hacerlo, no debéis descuidar la educación. Es preciso, pues, que al enseñar esto a las niñas, se les eduque al mismo tiempo, a fin de que estas cosas sirvan como de escala para subir al cielo.
P. II, pp. 433-435
[bookmark: _Toc402953436][bookmark: _Toc403408320]El amor, fuerza del cristiano
Quisiera dar un medio para ordenar la vida, y algo con que se purificasen nuestros afectos de toda mancha, de toda impureza, y todo esto lo encuentro yo en una sola cosa: en el amor divino.
Necesitamos una fuerza para vencer a nuestro enemigo, pues el amor es fuerza.
[...] ¡Cuántas maravillas obra el amor divino! Porque es fuerza potente a la que nada se resiste; porque es imán que atrae; porque es fuego que destruye y convierte todo lo que toca en su propia sustancia; porque es timón que guía la navecilla de nuestro corazón; porque es calor que desbarata la niebla de nuestras imperfecciones; porque es luz que nos hace ver y distinguir hasta las más menudas manchas y porque, en fin, es soplo que hace caer de nuestros afectos hasta el polvillo del camino. Pues amad, amad mucho y venceréis a vuestro enemigo, destruyendo el amor propio; amad, amad mucho, y vuestra vida estará siempre perfectamente ordenada; amad, amad mucho y vuestro corazón se verá libre de imperfecciones; amad, amad mucho y mereceréis el título de Esclavas; amad, amad mucho y seréis Concepcionistas, es decir, que la Santísima Virgen os reconocerá por suyas; amad, amad mucho y seréis del Corazón de Jesús, y si sois del Corazón de Jesús, seréis santas, porque el Corazón de Jesús es la santidad por esencia.
P. I, pp. 626-632
[bookmark: _Toc402953437][bookmark: _Toc403408321]Santidad y celo apostólico
Jesucristo, en la Ascensión, no sube solo al cielo, sino que es seguido de numerosa hueste; así el santo no sube tampoco solo al cielo de la santidad; y la razón de esto es porque hay en la santidad un no sé qué de atractivo, que sin saber por qué, nos enamoramos del santo, y a fuerza de tratar con él, parece que algo se nos pega, porque tiene la santidad algo de contagioso. Sí, el santo fabrica santos, porque la santidad se pega.
[...] El santo, pues, no se santifica solo, sino que con su ejemplo arrastra a los demás, y los atrae como un imán.
El santo está en comunicación continua con Dios, y por medio de sus oraciones y sacrificios gana muchas almas, atrayendo sobre ellas las bendiciones de Dios. Hay además, en el corazón del santo, una pasión, no una pasión desordenada y mala, sino una pasión que arde en su pecho, y le mueve, y le urge, y no le permite descansar ni un momento; es la pasión del celo, aquel celo del que nos habla el Apóstol San Pablo cuando dice: «La caridad de Cristo nos apremia y no nos permite descansar». Y esta caridad que devoraba al Apóstol, no es otra cosa que el celo que por la salvación de sus hermanos tenía. No hay santidad sin celo, porque el celo ardía en el pecho de Cristo, y el santo es de Cristo copia fiel.
P. II, p. 643
[bookmark: _Toc402953438][bookmark: _Toc403408322]Cualidades del amor
Las llamaradas pasajeras del fervor, no son el amor divino. Éste consiste en algo estable. No es la llama que el viento se lleva; es el fuego que prende en el leño, y lo convierte en brasas. No es el movimiento de la sensibilidad; es la disposición de la voluntad humana que, entregada a Dios, a todo lo que Dios quiere está dispuesta, acepta el padecer lo mismo que el gozar, el abatimiento lo mismo que las glorias, la vida lo mismo que la muerte.
El amor verdadero no pasa, no es ráfaga que agita los árboles y mueve el tallo y las hojas de las plantas; está, observémoslo, está como María estaba al pie de la Cruz, fijo, permanente.
[...] María estaba junto a la Cruz de Cristo; estaba en pie, y estaba quieta, inmóvil, mas no ociosa. [...] En efecto, María ofrece a su Hijo y se ofrece ella misma en holocausto, y este doble sacrificio vale en el acatamiento divino lo que jamás lengua humana alcanzará a declarar; lo que aún en el cielo no podremos comprender debidamente.
De lo cual se desprende una lección que conviene grabemos profundamente en nuestra memoria, a saber: que es condición del amor divino no estar nunca ocioso.
El verdadero amador no padece turbaciones, pues si vienen, pronto las sacude. Lo pasado no le inquieta, esperando que si cometió yerros, Dios se los habrá bondadosamente perdonado. Lo presente no le acongoja, porque en cuanto le ocurre ve la mano paternal de la Providencia, que todo a bien y provecho de los hombres lo ordena. Y tampoco lo porvenir le preocupa, porque todos sus cuidados los arroja, como el profeta, en el seno del Padre celestial, y en su regazo se duerme tranquilo.
El que ama, pues, está como María en el Calvario, quieto, habitando en el sosiego dulce y suave de la paz. Pero grandemente se equivocaría quien creyera sinónimo ese sosiego del ocio. No: el amor es activo, y nunca deja de trabajar, siendo tres los campos de su acción: la gloria de Dios, el bien del prójimo y la santificación propia. Ninguno que del amor divino está tocado, es insensible a estos tres grandes intereses, y en cuanto sus fuerzas lo permitan, procurará la honra divina, no escaseando, al efecto, ni oraciones, ni esfuerzos, ni sacrificios; promoverá la utilidad de sus hermanos con obras de misericordia, así del orden temporal como del orden espiritual, y cultivará con exquisito esmero la tierra de su mismo corazón.      
Md, pp. 414-420
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[bookmark: _Toc403408323]V CARIDAD
[bookmark: _Toc403068073][bookmark: _Toc403408324]Jesucristo nos ama
¿Por qué exige el Corazón de Jesús? ¿Será quizá porque desea honores, desea que todos le rindan pleito homenaje y que se le tributen alabanzas? No; el Corazón de Jesús exige porque ama; sus exigencias nacen del amor.
¿Por qué promete el Corazón de Jesús? ¿Será tal vez para que nosotros le demos y para que a Él nos aficionemos llevados por sus promesas? No, no es por esto por lo que Jesucristo promete, sino porque nos ama, nada más que porque nos ama, y el amanse te complace en prometer y en dar a su amado; y el amante exige amor, porque el amor de suyo es exigente; el que no desea ser amado de aquel que él ama, el que es indiferente y nada pide y nada desea, ese no tiene verdadero amor, porque el amor pide amor, el amor desea ser correspondido. De modo que las quejas, las exigencias y las promesas del Corazón de Jesús, tienen un mismo principio que es el amor, la caridad, la infinita caridad. 
Que Jesucristo nos ha amado y nos ama, es indudable porque tenemos mil pruebas de ello.
[...] ¿Por qué el Verbo del Padre deja las alturas del cielo y baja a la tierra, tomando carne mortal? Porque nos ama, nada más que por puro amor. ¿Por qué lleva una vida pobre, humilde,  trabajosa y llena de privaciones? Por la propia causa, porque nos ama. ¿Por qué enseña y predica, y trabaja sin descanso? Porque su amor para con nosotros le mueve a ello... ¿Por qué muere en medio de las mayores humillaciones, y sufriendo crueles tormentos hasta expirar en un patíbulo, desamparado de todos? Porque el amor le mueve a ello. 
¿Por qué instituye la Santa Eucaristía y por qué se queda de día y de noche con nosotros? Porque nos ama, nada más que porque nos ama. ¿Por qué ha instituido los Sacramentos que son otros tantos manantiales cuyas aguas fecundizan la tierra, haciendo que produzca toda clase de virtud? Porque nos ama, únicamente le ha movido a todo esto su amor, la caridad infinita de su Corazón. 
Es cierto, pues, Jesucristo nos ha amado y nos ha dado pruebas, como hemos visto, de su amor; pero estas pruebas que hemos dicho son generales, se extienden a todos los hombres, al mundo entero. Jesucristo nos ha dado a cada uno de nosotros pruebas particulares de su amor, de su caridad sin límites. Para convencernos de esta verdad, no tenemos más que estudiar nuestra propia historia, no tenemos más que ver lo que Dios por nosotros ha hecho, lo que Dios ha obrado en favor de cada uno de nosotros. 
P. I, pp. 835-837
[bookmark: _Toc403068076][bookmark: _Toc403408325]En la cruz se aprende la caridad
[...] La Caridad… exige como antecedente previo, el conocimiento de Dios, el conocimiento del hombre, y el conocimiento de las relaciones que existen entre ambos. Este triple conocimiento nos lo da la Cruz, la cual puede apellidarse por lo mismo nuestro gran libro; y en la Cruz aprendemos en efecto cómo existe un Dios, y hasta dónde es este Dios santo, justo, bueno; poderoso y sabio; [...] aprendemos a la vez lo que es el hombre [...]; y aprendemos, por último, las relaciones que entre Dios y el hombre existen, porque mirando la Cruz descubrimos, o más bien vislumbramos, pues nunca en estos asuntos podemos llegar al fondo, el amor de Dios a nosotros, amor más que de amigo, más que de esposo, más que de padre, sólo de Dios.
[...] No lo dudéis. La Cruz, locura e insensatez para gentiles y judíos, es para los que saben entender sublime libro, fructuoso árbol, y justa medida donde hallamos la caridad con sus fuertes y poderosos estímulos, con sus reglas y normas; la Caridad tal como Cristo nos la dio, nos la enseñó y la practicó primero. 
F. 5, pp. 22-27
[bookmark: _Toc403068077][bookmark: _Toc403408326]El temor de Dios
[...]Pero decís: el cristianismo es amor; verdad. Para él Dios es amor, que engendra, que enriquece, que está siempre dando, que perdona, que olvida. Para él las relaciones entre el hombre y Dios son de amor, dependencia de amor, soberanía de amor, servicio de amor, el culto y las ofrendas de amor. Para él los lazos entre los mortales son de amor, hermanos, miembros de una misma familia, llamados a prestarse mutua ayuda; oficios del amor. 
Y, sin embargo ese mismo amor supone el temor. Temor de herir, de molestar, de ofender; temor de hacer algo que no le sea grato, temor de disgustarle. El que ama está siempre mirando al rostro del amado. Es como el que tiene una joya, y teme que se la roben. Es como el que posee una dicha inmensa y teme que se la arrebaten. En este sentido es el temor de Dios proclamación de las glorias del divino amor.
F. 22, pp. 22-24
[bookmark: _Toc403068078][bookmark: _Toc403408327]Vivir en la caridad
No sólo podemos acercarnos a Dios, con confianza, no sólo podemos comunicarnos con Él por medio de la oración, sino que podemos hasta compenetrarnos con Él, hacernos una sola cosa con Él por medio de la caridad.
[...] La caridad no es otra cosa sino Dios obrando en nosotros; la caridad es una participación de Dios, aquel que vive la caridad, vive por Dios, y sus pensamientos son los pensamientos de Dios, y sus aspiraciones son las aspiraciones de Dios, y ve como Dios ve, y ama como Dios ama, y en una palabra, está identificado con Dios.
Mucho vale la belleza, mucho vale la bondad, mucho vale la paz; el que posee la paz, posee un gran tesoro; pero más que todo esto vale la caridad, puesto que la caridad es la posesión de Dios; Dios es manantial de luz, manantial de calor donde el alma halla la vida; y Dios es brisa refrigerante, y Dios es todo, y poseyendo a Dios por la caridad lo poseemos todo, nada nos hace falta, porque Dios es el único que puede llenar nuestros deseos. 
P. I, p. 828
[bookmark: _Toc403068079][bookmark: _Toc403408328]Abandono filial en Dios Padre
¿Qué es abandonarse totalmente a Dios? ¿Será no hacer nada para que Dios lo haga todo? No, éste no es el abandono que Dios exige. ¿Será hacer lo que algunos navegantes atrevidos y temerarios hacen, dejando su navío a merced de los vientos, ya sean favorables, o ya se levante horrible tempestad? No, esto tampoco es el abandono a Dios, porque no hemos de dejar a Dios obrar solo, sino que hemos de hacer también de nuestra parte, no quedando en la ociosidad ni en la inacción. Abandonarse totalmente a Dios es darle los pensamientos de nuestra mente, los afectos de nuestro pecho, los latidos de nuestro corazón, los movimientos de nuestros miembros... Abandonarse a Dios es dejar que haga de nosotros lo que le place. [...] Abandonarse a Dios, es en una palabra y para decirlo de una vez, no tener otro querer ni no querer, sino lo que Dios quiere o no quiere. Esto es darse a Dios, esto es abandonarse a Dios.
[...] El hombre que se ha abandonado a Dios posee la caridad en alto grado, vive la vida de Dios, la vida del amor.
Y no una caridad que pasa, no, sino una caridad que constituye su vida, que es como su ser.
[...] El hombre que vive abandonado totalmente a Dios es el hombre de la caridad, toda vez que en Dios vive y Dios es la caridad, y puede decir con San Pablo: Yo vivo, pero no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí. Yo pienso, yo hablo, yo me muevo, yo suspiro, yo trabajo, yo amo, pero mi pensamiento no es mío, es de Cristo; mi palabra no es mía, es de Cristo; mi movimiento no es mío, es de Cristo; mis suspiros no son míos, son de Cristo; mi trabajo no es mío, es de Cristo; mi amor no es mío, es de Cristo; no hay nada fuera de mí ni dentro de mí que de Cristo no sea, porque mi vida es Cristo, mi vida es el amor, mi vida es la caridad. Sí, es cierto, el que vive abandonado a Dios, vive la vida de la caridad, la vida de Dios.
[...] Para ser todo de Dios es necesario que no guardemos nada propio, que no tengamos cuenta para nada con nuestras cosas, y claro está, nos cuesta trabajo salir de nosotros mismos. [...]
Pero hay otra cosa que nos impide entregarnos, abandonarnos a Dios, y es que confiamos poco en Él, no nos fiamos de Él, y no nos fiamos de Dios porque tenemos un concepto muy equivocado de su bondad. 
(…) Padre significa ternura, y significa indulgencia, significa bondad, y significa desinterés, y significa generosidad, y significa condescendencia, y significa en una palabra amor. Pues si esto es Dios para nosotros, ¿por qué hemos de desconfiar de Él?
P. I, pp. 580-585
[bookmark: _Toc403068080][bookmark: _Toc403408329]La generosidad en el amor
Si la humildad es la base fundamental de la vida del espíritu, la caridad es su alma. 
[...] El amor es perfecto cuando llena el alma, no dejando en ella hueco ni vacío alguno, en tal manera, que por donde quiera que el ojo penetre, ve la figura del amado; y donde aplica el oído, escucha su voz; y donde pone la planta, percibe la fragancia exquisita y delicada de sus perfumes. Tal debe ser nuestra caridad. Así la enseña el mismo Cristo, cuando ratificando el antiguo precepto, nos manda amar a Dios con todas nuestras fuerzas y con todo el corazón.
El amor, así entendido, no es egoísta; no se busca a sí mismo, siendo completamente insensible a la propia gloria, a los gustos propios y a todo cuanto no sea el beneplácito del amado, ni quiere ni pretende sino lo que a éste honra y a éste agrada.
Y porque el amor no es egoísta, lleva la generosidad hasta lo sumo, no reparando en sacrificios por aquél a quien ama, sino antes se goza en ellos como en la mayor de las delicias que puede el corazón gustar.
Y porque es generoso el amor, nunca desfallece ni se cansa... El que no ama o ama poco, muchas veces se vuelve atrás, como aquella nuera de Noemí, que la abandonó para regresar a su país; pero el que ama de veras va siempre adelante, caminando a lo desconocido como Ruth la mohabita.
Y porque no desfallece el amor, llega hasta el fin, siendo su felicidad morir amando, y su bien supremo morir, no ya sólo amando, sino por el amor. 
Tales son las condiciones principales de la caridad perfecta... Ha de ser llena, desinteresada, generosa, firme y constante hasta morir. Tales fueron también los caracteres de la caridad de los santos. Ni los arrobos, ni los éxtasis, ni mil otros fenómenos sobrenaturales, de que nos hablan los místicos, son la santidad, sino el amor revelado por las propiedades que hemos señalado. 
Md. pp. 538-541
[bookmark: _Toc403068081][bookmark: _Toc403408330]Notas del verdadero amor
El modo por antonomasia que tiene el hombre de honrar a Dios, es el amor; todo lo que hagamos, perdido será sin el amor; y aunque durante nuestra vida entera otra cosa no hagamos sino amar, habremos aprovechado muy bien el tiempo. [...]
[...] Las notas características del perfecto amor son estas tres principales: primera, que Dios lo sea todo para nosotros; segunda, que por Dios seamos capaces de hacerlo todo; y tercera, que a Dios sirvamos sin apetecer o querer otra recompensa que Él mismo.
Md. pp.138-139
[bookmark: _Toc403068082][bookmark: _Toc403408331]La caridad en la Iglesia
En la Iglesia vive Jesucristo, camino, vida y verdad. Jesucristo que es Dios y por tanto verdad infinita, Jesucristo que dijo un día: los cielos y la tierra pasarán, pero mi palabra no pasará.
La Iglesia guía a los hombres por los senderos de la justicia, y los que siguen sus pasos pueden estar ciertos de que no se extravían; ha formado tantos justos, ha hecho tantos santos, que su número iguala a las estrellas del firmamento. 
[...] La Iglesia propaga la caridad. Las obras caritativas, emprendidas y llevadas a cabo por la Iglesia, no se pueden ni contar ni avalorar; tanto es su número y tal su precio; y es que Jesucristo mora en la Iglesia y muy especialmente que Jesucristo en el Sacramento eucarístico, que es el gran tesoro de la Iglesia, o mejor por el Sacramento eucarístico, enciende y fomenta en los pechos la caridad.. Es que Jesucristo está con la Iglesia, habita en su seno, la sostiene y la inspira.
BOAS, 20-2-1905, p. 142
[bookmark: _Toc403068083][bookmark: _Toc403408332]Amar a todos los hombres
Jesucristo se presenta a nosotros como viajero, como caminante, y se nos presenta haciendo el bien, y después que ha derramado a manos llenas sus beneficios, después que ha obrado maravillas estupendas en favor de las turbas, no quiere recibir de ellas recompensa alguna, y por eso se hunde en las soledades del desierto. 
[...] Pero Jesucristo no camina solo por el desierto, una multitud de gentes le acompañaban; y nosotros, es decir, el hombre, no va tampoco solo por el desierto de la vida, sino que muchos le siguen, muchos van con Él, y éstos son sus hermanos los hombres, los cuales caminan también por el desierto; los unos más cerca, los otros más lejos; pero todos pasan por el camino.
Y ¿qué es lo que hace Jesucristo con las turbas que le siguen? Las instruye, las enseña, las consuela, las alienta, las anima y hasta les da el pan material para que sacien su hambre, haciendo un milagro que asombra a todos los que de él son testigos. Las turbas que siguen al hombre en su camino están también hambrientas de verdad, hambrientas de justicia, hambrientas de caridad, hambrientas de amor, y el hombre, el viajero, debe como Cristo su Modelo, saciar el hambre de verdad que tienen las turbas, enseñándolas, instruyéndolas, porque cada cual tiene un círculo más o menos grande, en el que puede ejercer el bien, instruyendo a los que le cercan.
Y no sólo el hombre debe saciar el hambre, el deseo de verdad, de sus semejantes, sino que debe asimismo, satisfacer u hambre de justicia, enseñándoles con su ejemplo las virtudes cristianas. El ejemplo es semejante a un imán que atrae, que arrastra; y el hombre se siente inclinado a imitar lo que ve en su hermano. Por eso el ejemplo del santo es tan poderoso; por eso cuando el santo habla, todos quieren seguir su doctrina, porque ven en él la justicia; y se enamoran de su humildad; y se enamoran de su caridad; y se enamoran de su modestia; y se enamoran, en fin, de todas las virtudes, y todos quieren imitarle; por eso las turbas no querían separarse de Cristo, porque Cristo les había cautivado, porque estaban enamoradas de la santidad de Cristo. Y esto mismo sucede con el santo: enamora, cautiva, y se lleva tras sí a las turbas, porque con sus ejemplos de virtudes, les gana el corazón.
Las turbas que siguen al hombre viajero, tienen también sed de amor, es esta sed, sobre todo, que las devora. El hombre ha sido creado para el amor, y necesita amar, y necesita que le amen, pues de otro modo no puede ser feliz. El hombre, ha dicho un escritor contemporáneo, es semejante al niño en el amor. Mirad lo que sucede con un pequeñuelo; si no se le hace caso, si no se le acaricia, se fastidiará y querrá irse de donde está; y esto mismo sucede con el hombre, niño por el corazón; si no se le hace caso, si no se siente amado, entonces es desdichado, no goza, no disfruta. Y aunque sacie su hambre de verdad y de justicia, como no hay justicia ni verdad sin amor, y como no hay amor verdadero que no encierre la verdad ni la justicia, de aquí que el hombre, mientras no sacie la sed de amor que le devora, no está satisfecho.
Y ¿cuál es este amor que el hombre debe tener para el hombre? El amor de la caridad; y la caridad es Dios, y el que ama a su semejante con amor de caridad, le ama en Dios, le ama por Dios, le ama para Dios. Y ¿hay algún amor que pueda compararse con este amor? No, porque el amor de caridad, el amor de Dios, es el más bello de todos los amores. Muy bello es el amor que siente el amigo para con su amigo; muy bello es el amor del hermano para con el hermano; muy bello es el amor del padre para con su hijo, y el del hijo para con su madre; muy bello es el amor de la madre, el más tierno, el más desinteresado de todos los amores; mas todos estos amores son frágiles, son quebradizos, se rompen, se acaban, se desbaratan; pero la caridad permanece siempre, no se acaba nunca; y este amor de caridad, todos podemos tenerlo. Acaso no podamos ofrecer a nuestros hermanos el pan material, para que sacien su hambre; acaso no podremos tampoco vestir al desnudo; pero amar, todos podemos. Y ¿qué hay más dulce que la caridad, que el amor?
Pues ya tenéis lo que hemos de hacer mientras caminamos por el desierto de la vida; las turbas que nos siguen están hambrientas de verdad; están hambrientas de justicia; están, sobre todo, hambrientas de amor; y nosotros, a semejanza de Cristo, debemos saciar su hambre, dándoles el pan de la verdad, el pan de la justicia, el pan, sobre todo, de la caridad. 
P. II, pp. 868-871
[bookmark: _Toc403068084][bookmark: _Toc403408333]Las transformaciones de la caridad
Nada más admirable que las operaciones de la caridad. Si penetra en el corazón del hombre, lo purifica, haciendo salir de él la tierra y la escoria, de que estaba lleno, y dejando sólo el oro; lo abrillanta, constituyéndose en foco o centro de su ser, y da dirección a todos sus pensamientos y a todos sus afectos. Las manchas que oscurecían y afeaban al hijo del polvo, desaparecen; sus ideas se agrandan, dominándolas a todas una, la idea de Dios; las pasiones huyen, cediendo el puesto a una sola pasión, la del bien; y reformada y corregida la naturaleza, el débil se torna fuerte; el tardo, activo; el perezoso, diligente; el tibio, ardoroso.
P.A, p.122
[bookmark: _Toc403068085][bookmark: _Toc403408334]Amor y generosidad
El Corazón de Jesús es el asiento de los amores puros, de los amores grandes, de los amores generosos; y por eso el Corazón de Jesús hoy se ofrece por nuestro rescate con tanta generosidad.
[...] Jesús es llevado al templo en los brazos de María, y... ¡qué bien va! María, la más tierna de todas las madres. Jesús va contento, va satisfecho en los brazos de María; llegan al templo, y el divino Niño se desprende de los brazos de María, y pasa a los brazos de Simeón. [...] ¡Qué distancia entre María y el anciano Simeón! Sin embargo, Jesús se desprende de lo que tanto ama, se desprende de María, y pasa a los brazos del anciano.
¿Quién no ve en esto una prueba de la ternura con que el Corazón de Jesús nos ama? Esto hizo cuando encarnó: dejó el seno del Padre, dejó su trono, dejó su gloria, para venir a encerrarse en el seno de María, muy puro, muy santo, es verdad, pero al fin, María no era sino pura mujer. Y esto lo repite hoy Cristo, dejando el regazo de su Madre, para ir a los brazos de Simeón; y esto lo repite a cada instante, dejando su asiento y su morada, para venir entre nosotros y quedar encerrado en nuestros Sagrarios. ¡Qué ternura la del Corazón de Jesús; deja lo que ama, se desprende de lo que más quiere, sólo por amor, y a cambio de unirse con nosotros! Quiere salvarnos, y todo lo sacrificará para que nosotros quedemos libres de los lazos que nos tenían aprisionados. ¡Qué grande es la ternura del amor del Corazón de Jesús! 
Pero hay todavía una tercera cosa [...]. María es la más feliz de todas las madres, la más dichosa entre todas las mujeres. Llega al templo, y la escena cambia. Simeón toma al niño y exclama: «He aquí que este niño será el blanco de contradicción para muchos; será causa de la salvación de muchos, pero lo será también, para la ruina de muchos». Y volviéndose luego a María, le dice: «Tu corazón será atravesado con una espada de dolor». [...] María no habría sido semejante a Cristo, si hubiese ignorado todo lo que Cristo debía sufrir [...] era preciso que María tuviese siempre delante la Pasión de Cristo, para que la Madre fuese en todo semejante al Hijo. 
No nos quejemos, pues, si en ocasiones nos encontramos afligidos y atormentados; confiemos en Cristo; Él nos ama, y sabe mejor que nosotros lo que nos conviene; entreguémonos totalmente a Cristo; embarquémonos, si me es lícito hablar así, en el pecho de Cristo, y allí estaremos seguros; iremos por donde quiera que vayamos; si quiere que naveguemos entre tempestades, no importa, nada nos acontecerá; y si quiere que naveguemos en bonanza, seguros estaremos de todos modos, y suceda lo que sucediere, con Cristo, de todo triunfaremos.
P. II, pp. 854-856
[bookmark: _Toc403068086][bookmark: _Toc403408335]Amor de padre
Dios es padre nuestro. [...] 
Leed los libros santos. [...] Dios en esos libros se nos presenta siempre con el carácter de Padre amoroso. Complacido cuando sus hijos le son fieles y le suministran motivo y ocasión para favorecerlos, muéstrase triste y quejoso cuando indiferentes o fríos le obligan a encoger el brazo y retirarles su protección. Sus ojos prosiguen siempre fijos sobre ellos, y si están tristes acude a consolarlos, y si corren riesgos vuela a defenderlos, y si se dejan llevar de sus nativos instintos los corrige, y hasta en el corregir guarda la medida del amor paternal, pues nunca traspasa los límites de la necesidad o de la conveniencia. 
Las quejas y los clamores, las promesas y las conminaciones son en Dios amor; su acento es siempre el acento del Padre, toma todos los tonos; pero en el fondo de su voz siempre se descubre lo mismo, la ternura incomparable de un padre divino.
F. 30, pp. 73-80
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[bookmark: _Toc403408336]VI HUMILDAD
[bookmark: _Toc403408337]Fundamento de toda santidad
Entre las virtudes, hay algunas que Nuestro Señor nos recomienda más particularmente. Oíd a Cristo, que nos dice y nos repite: «Aprended de mí, que soy manso y humilde de Corazón». He aquí las virtudes que más nos recomienda Cristo, la humildad y la mansedumbre, que es la flor de la caridad; sin humildad y sin caridad, no llegaremos a ser nunca nada, porque la humildad y caridad son los dos polos por donde gira el eje de la santidad; la humildad es el fundamento, es el cuerpo de la santidad, la caridad es el alma, el espíritu que la vivifica. Sin humildad no hay caridad, porque el soberbio no se ama más que a sí mismo; y sin caridad no hay tampoco humildad; podrá haber conocimiento de nosotros mismos, pero este conocimiento no estará fundado en la humildad.
P. III, p. 104
[bookmark: _Toc403408338]Jesucristo, humilde
Jesucristo ha hecho de la humildad una de sus más salientes virtudes, queriendo, por así decirlo, que le acompañe a todas partes y que no se separe de su lado, ni en la hora de sus pruebas, ni en el momento de sus triunfos. ¿Por ventura, la humildad ha perjudicado a la grandeza de Cristo? ¿Se ha rebajado el Hombre-Dios por ser humilde, o al contrario, por ser humilde ha brillado más su sobrehumana majestad? 
Lejos, pues, de dañar a la dignidad humana la virtud de la humildad, la favorece.
Ni podía acaecer otra cosa. La humildad nada nos quita de lo que tenemos porque la humildad es la verdad; fuera de eso, añade a los otros méritos el de que, reconociendo la procedencia de nuestros dones, glorifiquemos al que es manantial de ellos, y no nos engalanemos con ajenas vestiduras.
P. A. pp. 244-245
[bookmark: _Toc403408339]Caridad humilde
Jesucristo, cuyo pensamiento capital había sido enseñar al mundo la humildad, viene a la tierra, pobre, escondido, sin aparato alguno de grandeza; y vive en la humillación, y predica la humildad, y se presenta a los hombres como modelo y dechado de esta virtud. «Aprended de mí, les dice, que soy manso y humilde de Corazón»; y se deja apresar de sus enemigos, y no despliega sus labios, y no hace ostentación de su poder, de su infinita grandeza, sino que se deja conducir hasta el último suplicio, y aun desde la cátedra de la Cruz, nos predica humildad. Oíd, oíd, la primera palabra que va a salir de sus labios moribundos; palabra de plegaria, palabra de oración, palabra de súplica que dirige a su Padre Celestial, por aquellos mismos que le crucifican.
«¡Padre, dice, perdónalos porque no saben lo que hacen!» ¡Oh! esta es la súplica de la humildad; es la súplica ciertamente de la caridad, pero de la caridad humilde, porque no puede existir en el corazón la caridad, si no hay humildad; y Jesucristo pide por sus mismos verdugos, por los que le han conducido a la muerte, por aquellos que le insultan. ¡Oh, qué humildad tan grande es la de Cristo; es ciertamente la humildad llevada a su más alta potencia! 
Cuando el hombre recibe una injuria de su semejante, el primer movimiento que se despierta en su corazón, es la soberbia, la soberbia que quiere tomar venganza; la soberbia que se complace en pisotear, en triturar, en confundir al enemigo, y el hombre no está contento si no se satisface, si no sube sobre su adversario, si no toma venganza.
Es que el hombre para perdonar, necesita humillarse, necesita confundirse, y enemigo como es de la humillación, a la menor afrenta, respira venganza, respira odio, respira soberbia. Jesucristo ha pasado sobre la tierra haciendo el bien; por todas partes ha derramado beneficios; no ha habido lágrima que Jesucristo no haya enjugado; no ha habido dolor que Cristo no haya mitigado; todos han participado de las bondades de Cristo; todos han sido objeto de su liberalidad; y sin embargo, vedle dónde le han puesto; vedle reducido a la última de las humillaciones; vedle agonizando y próximo a expirar, porque todo en Él revela que su muerte está cercana. Y no pide venganza, y no hace que baje fuego del cielo y acabe con sus enemigos, no; sino que levanta una plegaria, la plegaria de la humildad, la plegaria de la caridad, pero de la caridad humilde. «¡Padre, perdónalos, que no saben lo que hacen!»
P. III, pp. 511-512
[bookmark: _Toc403408340]La nada y Dios
Toda idea, generalmente más pronto o más tarde se traduce en hechos; hay algunas que tienen especial fecundidad, son muchas y muy importantes sus consecuencias; la idea de nuestra pequeñez a primera vista no sólo parece estéril sino esterilizadora, apta sólo para obligarnos a buscar un escondido rincón, a encerrarnos y a cruzarnos de brazos; húndase el mundo, quedaremos quietos; ofrézcase ocasión de tomar parte en una empresa útil, lo rehusaremos. Habremos recibido prendas de ingenio, las tendremos guardadas. Pero no, es nuestra pequeñez verdad, y la verdad no puede ser nociva; además la idea de que somos pequeños hace buscar auxilio en nuestros semejantes, es un elemento de progreso como es de sociabilidad. Pero cabe exagerarla, entonces esa idea nos abate, y nos hace inútiles. La falsa y la verdadera humildad. La humildad bien y mal entendida. El cristianismo nos habla de nuestra nada sin rebajarnos ni envilecernos. Esa idea brota de la Eucaristía. Tesoro para enriquecernos, porque somos pobres, luz porque somos tinieblas, raudales porque estamos secos, pan porque tenemos hambre, etc., pero sin rebajarnos; con la Eucaristía lo seremos todo: la nada y Dios. 
F. 14 , pp. 47-48
[bookmark: _Toc403408341]La humildad impulsa a la perfección
Por lo que toca a la humildad, también se define mal por lo común, y se comprende peor. Se la juzga sinónima de encogimiento, timidez; se creen efectos propios suyos el huir de todo el mundo, el arrinconarse, el anularse, y se estima, en suma, que el humilde nada es capaz de hacer, porque la humildad mata y esteriliza el ingenio y las fuerzas humanas.
Y no hay tal cosa. La verdadera humildad es en las regiones del entendimiento, el conocimiento propio, o sea, la clara noción de lo que somos; del bien y del mal que en nosotros hay; de lo que no valemos, sin apocamientos ni fingimientos, y juntamente sin alucinaciones; conocimiento al que acompaña la persuasión íntima de que Dios es el autor de lo bueno que en nosotros descubrimos, y nosotros de lo malo. Por eso se ha dicho que la humildad es verdad y es justicia.
Estos pensamientos del humilde no pueden menos de tener resonancia en su corazón, produciendo el deseo de Dios, y por lo mismo la aspiración a cuanto hay bello, bueno, perfecto y santo; la desconfianza propia y la confianza en el que es autor de todo bien; la imposibilidad de las temerarias audacias y juntamente de los miedos ridículos; la prudencia, la discreción, y otros mil nobilísimos afectos y disposiciones del ánimo, que son condición del legítimo y bien entendido progreso.
El que tan preciadas cualidades posee, considérase, sin presumir de sí y sólo puesta en Dios la vista, en aptitud, y más aún, en obligación de imitar el ejemplo del divino Maestro, que todo lo hizo bien: «bene omnia fecit» (Mc 7,37) y procura saber bien, entender bien, hablar bien, y sabio o artista, hombre de letras o de trabajo, magistrado o sacerdote, llegar a lo sumo posible, al ideal de su oficio.
P. A. pp. 253-254
[bookmark: _Toc403408342]Bienaventuranza y humildad
[...] Los humildes poseen a Cristo, pudiéndose traducir la primera bienaventuranza en estos términos: Dichosos los humildes, pues gozan de Cristo, que en ellos reina.
Y explicando este reinado de Cristo sobre los humildes, podemos todavía añadir, porque de él se desprende a modo de legítima consecuencia, que la humildad conoce a Cristo y sólo ella, que la humildad y sólo ella gusta o saborea a Cristo y en fin, que la humildad y sólo la humildad a Cristo sirve.
F. 35, pp. 52-54
[bookmark: _Toc403408343]El Corazón de Cristo y la humildad
La soberbia nos rebaja, queriendo encumbrarnos; la humildad en cambio, renunciando a toda honra por Dios, buscando el rincón escondido, moviéndonos a pretender pasar sin que se advierta que pasamos, a ser tenidos por nada, obliga a Dios a pagarnos, cumpliendo aquella su infalible sentencia: el que se humilla será ensalzado, y por tanto a engrandecernos en la tierra, y luego coronarnos de honor en el cielo.
La humildad es aquella obra, ardua, dificultosa y más ardua que dejarlo todo, pues consiste en dejarnos nosotros mismos, en desprendernos del yo; hazaña en verdad heroica y de soberano efecto porque todo lo allana, aligerándonos y transformando en deleitoso el yugo de la ley.
No podemos dudarlo: si la soberbia da a la vida aspecto de infierno, la humildad la convierte en cielo; si donde impera la soberbia surge la discordia, donde reina la humildad, se respira paz; si la soberbia engendra iras, rencores y odios, la humildad paciencia, tolerancia, benevolencia; si la soberbia aleja, separa a las gentes, la humildad las atrae; el soberbio se rebela contra toda superioridad, el humilde se goza en inclinarse no sólo ante el que vale más que él, sino aun ante el que vale menos; el soberbio es ídolo de sí mismo, mas al doblar la rodilla para adorarse experimenta horrible desencanto; el humilde, por la inversa, se desprecia y descansa en Dios, y al arrojarse en sus brazos, halla bienaventuranza anticipada; en una palabra, la soberbia es preliminar de los horrores sempiternos, el atrio, por así decirlo, de la morada de los réprobos, y la humildad el vestíbulo del palacio del Rey de la gloria, de la mansión destinada a los justos.
A primera vista diríamos que era fácil cosa alcanzar la humildad. En efecto las humillaciones abundan en el país de nuestra peregrinación, y entre las humillaciones y la humildad parece que debe haber un tan cercano parentesco, que donde estén las unas viva la otra. Y, sin embargo, no es así: hay muchos humillados, pocos humildes, notándose frecuentemente el fenómeno de que entre las humillaciones aparezca la soberbia y entre las glorias y las grandezas, la humildad.
No lo dudemos, pues; ni de las humillaciones y abatimientos, ni del estudio del propio corazón, ni del cultivo de la ciencia y especialmente de la filosofía brota la humildad.
Nos viene del Corazón de Jesús. Es metal escogido, precioso, pero escondido en aquella oculta mina, y de ella hemos de extraerlo. ¿Sabéis cómo? Ahondando y cavando, y sacando el mineral preciado por medio de la oración. 
Meditad en el Corazón de Jesús; tratad y comunicad con Él: orad en su nombre: y la humildad suya se os pegará.
No en vano llamó a todos los hombres y los convocó en torno de su Corazón diciéndoles: «Discite a me». Aprender de mí que soy humilde.
Past. 31-5-1902
[bookmark: _Toc403408344]La humildad y el trato con Dios
Dios es amor. Ama todo cuanto ha creado. Ama con amor de amistad al hombre. Sus comunicaciones más íntimas son con los humildes.
(…) No cabe intimidad sino entre seres semejantes. El humilde se asemeja a Dios. Y la intimidad es mayor cuanto es mayor la semejanza. Por eso es mayor cuanto es mayor la humildad. El corazón lo dicta. Gustamos tratar y comunicar principalmente con aquellos que nos comprenden y que aceptan de buena voluntad avisos y consejos. Estos son los humildes. El Corazón de Jesús nos ha facilitado el trato íntimo con Dios.
F. 3, p. 40
[bookmark: _Toc403408345]Formas de la humildad
La vida cristiana la destruye el egoísmo. No hay humildad donde reina el yo, y donde no hay humildad no hay virtudes. La humildad que se rinde a la palabra de Dios es la fe; la humildad que se somete al mandato superior es la obediencia; la humildad que acepta la cruz es la paz; la humildad que prescinde de sí, cuando se siente herida, es el perdón de las injurias; la humildad que se olvida de las propias necesidades y dá es la liberalidad; la humildad, que desocupa el corazón para que entre el Espíritu de Dios, es la caridad. Suprimid la humildad y abrís en el momento las puertas al egoísmo. El yo lo invade todo y huyen las virtudes.
F. 42 , p. 15
[bookmark: _Toc403408346]Virtud necesaria
La humildad es del cielo, porque la humildad es la verdad; la verdad respecto a Dios y respecto a nosotros mismos; y la verdad ha descendido de las alturas. Pero la humildad anda por la tierra, y en la tierra de nuestro ser solemos encontrarla pronto. Efectivamente, aunque el propio conocimiento no es la humildad, porque puede el hombre conocer su nada y no ser humilde; aunque no solamente el propio conocimiento no es la humildad, sino que tampoco por sí solo la produce o engendra, indudablemente puede afirmarse que él la desarrolla y la hace crecer, y él, en fin, contribuye poderosamente a perfeccionarla.
Una mirada al cielo... y una mirada a nosotros mismos, una plegaria a Dios, dador de todas las virtudes, y un examen siquiera rápido de nuestro ser, bastan para que la humildad se presente.
Y ciertos estemos de que una vez venida, no nos dejará si no la echamos. 
Hay virtudes que escogen los sujetos con quienes les place comunicarse... El celo se fija en los destinados al apostolado. La fortaleza heroica en los llamados a las grandes luchas. El espíritu de contemplación en los moradores del desierto o de los claustros.
Pero la humildad se trata con todos... es virtud de reyes y de vasallos, es virtud de empinados aristócratas y de desdeñados plebeyos; es virtud de ricos y pobres, es virtud de ignorantes y sabios. Ni la asustan las grandezas, ni le dan asco los harapos. Va a donde la llaman, y allí se queda y vive siempre, si no la despiden.
Es además la humildad por extremo afable; encuéntrase dulzura indecible en su trato, y ella, por su parte, se goza trabajando en silencio por nosotros.
Md. pp. 384-385
[bookmark: _Toc403408347]Humildad y servicio de Cristo
Formaría muy erróneo concepto del amor de Cristo quien creyera que se reduce a internos afectos, manifestados a lo más en palabras y frases de ardorosa ansia. No. El amor verdadero se ha de revelar hoy en nuestra condición de viadores por medio de las obras. Lo ha dicho San Agustín. Lo ha repetido Santa Teresa. El amor no puede permanecer ocioso. Y aunque San Agustín y Santa Teresa no hubieran tan claramente anunciado esta verdad, el buen sentido cristiano nos la dictaría por sí solo, pudiéndose asentar que amar a Cristo y servir a Cristo, si no son frases sinónimas, expresan ideas entre las cuales existe íntima correlación, lazo indisoluble.
Cierto que los amantes de Cristo no han seguido todos el mismo camino. Unos predicaron, otros ayudaron a los que predicaban [...], pero todos se ejercitaron en obras, aunque de índole distinta, siempre del servicio divino. 
Hay en el pueblo de las almas lo que en todo pueblo: multitud de funciones, de oficios y de trabajos, y cada cual se dedica a aquel a que se siente llamado, logrando al ejercerlo utilidad para sí y provecho común para la sociedad.
Así en el mundo de los espíritus las vocaciones varían, teniendo la suya cada cual, pero todos trabajan en la santificación propia y cooperan juntamente a la santificación de los demás... todos sirven.
[...] Escrito está que servir a Cristo es reinar. Los que no sirven a Cristo, díganlo o no, son esclavos...; las pasiones los agitan y mueven a su placer, llevándolos a donde no quisieran ir. Oídlos si no: todos repiten la expresión de San Pablo: Hago el mal que no quiero y no hago el bien que deseo... el mundo les impone sus caprichos. [...]
Por esa razón si estudiáis la historia del cristianismo, hallaréis que Cristo ha tenido en la serie de los siglos muchos servidores.
[...] Pero entre los servidores de Cristo no ha habido ninguno que no haya sido humilde, notándose además que cuanto más honda y perfecta fue en ellos la humildad, mejor sirvieron a nuestro amorosísimo Padre y Señor.
[...] El mundo de la santidad ha salido del polvo de la humildad.
Pues bien. Yo pregunto: ¿qué es la santidad? Conocer, gustar y servir a Cristo. No cabe mejor definición; y si sólo la humildad conoce a Cristo, gusta de Él y le ama, es evidente que de la humildad sale la santidad.
F. 35, pp. 63-67
Humildad

Humildad


[bookmark: _Toc403408348]VII SANTIDAD
[bookmark: _Toc403408349]La entrega absoluta a Dios
La santidad. ¿Quién que tenga fe no sueña a menudo con la santidad? Y ¿qué es la santidad? ¿Qué es un santo? Un santo es un hombre que no se pertenece a sí mismo, sino que pertenece a Dios; sus pensamientos son de Dios; sus movimientos son de Dios; sus afectos son de Dios; sus palabras son de Dios; su corazón es de Dios; sus miembros son de Dios; todo, en una palabra, pertenece a Dios. Un santo es, pues, un hombre que pertenece a Dios, que se ha entregado totalmente a Él.
P. II, p. 93
[bookmark: _Toc403408350]Extensión de la santidad
La santidad es la beneficencia en su más elevada forma; el santo efectivamente es el hombre de la caridad, que pasa por la tierra como el Divino Maestro haciendo bien. 
La santidad es la justicia, que da a cada uno lo que le corresponde, a Dios lo que es de Dios, al César lo que es del César, al amigo lo que se debe al amigo, al hermano lo que es propio del hermano.
La santidad es la paz; la paz con Dios, con quien el santo tiene relaciones de hijo a padre y de padre a hijo; la paz con los hombres, a los que el justo mira y trata como hermanos; la paz en la familia, la paz en las Congregaciones, la paz en la sociedad entera.
La santidad es la fuerza; nadie más fuerte que los santos, los cuales todo, con la fe y la caridad, lo vencieron.
La santidad es el amor divino, dulzura y delicia de los corazones.
La santidad es la libertad, que aunque esclavos aparentes los santos, porque viven en perpetua sumisión a los mandatos de Dios y aun a las meras insinuaciones de su voluntad, son libres con la libertad de los hijos del Altísimo.
Md. pp. 326-327
[bookmark: _Toc403408351]La santidad en el Corazón de Cristo
Sin talento y sin alta posición puede uno santificarse, porque ni lo uno ni la otra son necesarios para estudiar a Cristo. [...] En Cristo es donde podemos aprender más que en ningún otro libro. Vemos a Dios por las Escrituras, la naturaleza entera nos habla de Dios, pero en ninguna parte, ni en el libro de las Escrituras, ni en el gran libro de la naturaleza, aprendemos tanto como mirando a Cristo, y mirándole crucificado. En el crucifijo aprendemos la humildad, la paciencia, la dulzura, la mansedumbre, la mortificación.., todas las virtudes.
[...] La condición que se requiere para hallar el tesoro de la santidad, es buscarlo; y se busca estudiando a Cristo, estudiando la persona de Cristo, estudiando los pensamientos de Cristo, estudiando los sentimientos del Corazón de Cristo. ¿De dónde le vino al Discípulo Amado, y que podemos llamar asimismo el discípulo del amor; de dónde le vino aquel amor a la pureza, aquella caridad que le distinguía de los demás, sino de haber reclinado su cabeza sobre el Corazón de Cristo? 
P. I, p. 31
[bookmark: _Toc403408352]Voluntad de Dios y santidad
Una de las cosas que más admiramos en los santos es la variedad de sus obras, la variedad de su espíritu. 
Ninguno es semejante al otro; cada cual tiene su carácter propio; pero sin embargo, todos tienen algo común.
(…) No hay ninguno que no haya sido humilde; la humildad es virtud común a todos los santos; no hay tampoco ninguno que no haya practicado la abnegación, porque virtud común a todos los discípulos de Cristo es la abnegación. «El que quiere venir en pos de mí —decía el divino Maestro—, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.»
Virtud común a todos los santos es la caridad fraterna. «En esto conocerán que sois mis discípulos —decía Jesucristo—, si os amáis los unos a los otros.» Pero la humildad, la abnegación y la caridad fraterna nacen de otro origen, de otro principio, que es el amor de Dios; y éste es precisamente la sustancia, la esencia de la santidad. El hombre que está unido con Dios, es santo, porque Dios le comunica su santidad, y esta unión del hombre con Dios se verifica, se realiza por el amor.
(…) Aquí tenéis en lo que consiste la santidad; no la busquéis fuera de la voluntad de Dios; escuchad los acentos de la gracia, y una vez que hayáis conocido lo que Dios de vosotros quiere, no vaciléis en la ejecución; cumplid exactamente la voluntad divina, aunque para ello sea preciso que os mortifiquéis, que os violentéis, que os contrariéis. No queramos escoger nosotros nuestro camino; tomemos el que Dios nos señale, y estemos seguros de que entonces cumpliremos la voluntad de Dios; nos santificaremos, y gozaremos en esta vida la paz, la ventura de que gozan los que viven unidos a Dios.
P. III, pp. 634-637
[bookmark: _Toc403408353]Los santos, testimonio de la bondad de Dios
El Santo es como libro gigantesco abierto ante nosotros. En él se lee: Dios existe; Dios es misericordia infinita; Dios es fuente de luz; Dios es manantial de justicia; Dios es padre que se deja vencer por las plegarias de sus hijos; Dios es amor. 
[...] Libro en fin que enseñando a los mortales quién es Dios les mueve a enderezar los pasos a Él, y que moviendo a piedad a Dios lo mueve a acercarse a los mortales.
[...] El plan de Cristo respecto a los hombres era hacer de éstos otros tantos Cristos; el medio, la santidad. El Santo es un nuevo Cristo y en toda la expresión de la voz, Cristo en la tierra; en la paciencia, en la mansedumbre.
F. 22, pp. 18-21
[bookmark: _Toc403408354]Jesucristo desea nuestra santificación
He aquí, pues, el gran deseo del Corazón de Jesús: nuestra santificación, que seamos santos como Él es Santo, que seamos santos como Santo es el Padre Celestial; y este deseo del Corazón de Jesús, y este anhelo, y este ansia, son sugeridos por el amor que nos tiene. Generalmente nosotros no nos consideramos solos, sino que nos consideramos como miembros de la gran familia cristiana, y nos parece que todo lo que Dios hace, lo hace en general, lo hace por el bien común, lo hace en favor de la humanidad, y no es así, sino que Dios ama a todos en general, pero ama a cada uno de nosotros en particular, y nos ama con un amor infinito, y nos ama de tal suerte, que lo que ha hecho por toda la humanidad lo hubiera hecho por cada uno de nosotros en particular, si hubiese sido necesario. El Corazón de Jesús, desea, pues, y desea ardientemente que nos santifiquemos, y este deseo de nuestra santificación nace del amor que el Corazón de Jesús nos tiene.
P. I, pp. 666-667
[bookmark: _Toc403408355]La santidad es luz
(…) Pues ahora bien; la santidad no es otra cosa que el advenimiento de Jesucristo al corazón del hombre, para establecer allí su trono, y ejercer señorío absoluto sobre el ser humano; es Jesucristo viviendo en nosotros; es por lo mismo el hombre, henchido de la luz de Dios y a partir de allí penetrándolo todo, viéndolo todo y todo comprendiéndolo.
La historia de los santos nos lo dice clarísimamente. Como iluminados e iluminadores se nos presentan todos ellos, tomando con perfecta seguridad sendas unas veces trilladas, otras no pisadas por nadie, y siendo los guías de sus hermanos; y muchos no contentos con cultivar la ciencia de la virtud, cultivaron con empeño y tenaz constancia las ciencias humanas, en las que sobresalieron hasta el extremo de ser objeto de la general admiración.
[...] La santidad es luz.
F. 45, pp. 24-26
[bookmark: _Toc403408356]Santidad y caridad
La santidad no es otra cosa que la vida divina implantada en nosotros; Dios unido al hombre y viviendo en él; Jesucristo infundiéndonos sus pensamientos, comunicándonos los afectos de su Corazón, y dándonos en alguna manera su propia alma.
Lo decía admirablemente por lo mismo que lo decía con sencillez encantadora San Francisco de Sales: No conozco otra perfección ni otra santidad que amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo por Dios, palabras que eran la traducción de aquellas de San Pablo: Vivo yo, mas no yo, Jesucristo es el que vive en mí.
De ello nos convenceremos si interrogamos a los santos sobre el por qué de sus hechos. ¿Quién os hace a vosotros, predicadores del Evangelio, arrostrar peligros? El amor, responderán: «Charitas Dei urget nos». ¿Quién os movió a vosotros solitarios a esconderos? El amor:
«Charitas...» [...] ¿Por qué vosotros, príncipes, os despojáis de la púrpura y corona? Por el amor: «Charitas...». ¿Por qué os dáis, doctores y maestros, a las vigilias de la ciencia? Por el amor: «Charitas». Y ¿por qué, en fin, vosotros trabajáis en modesto oficio aun a cambio de que vuestras manos se encallezcan? Por el amor: «Charitas...». 
Es, pues, cierto: la santidad es una, es el amor divino, es la caridad. Pero son muchas sus formas, y muchas las fuerzas con que obra, y muchas las creaciones que merced a esas fuerzas lleva a cabo.
El apostolado, que como el sol siembra luz y calor a su paso; el martirio, que eleva de la tierra al cielo purísimo perfume con el que se embalsama el ambiente de la eterna Jerusalén y se regocijan sus moradores; el ascetismo monástico, que convierte en ángeles a los humanos; la beneficencia de la caridad en sus múltiples manifestaciones, formas son de la santidad.
Y fuerzas con las que realizan éstos sus prodigios son ese ejército de virtudes, designadas las unas con nombre propio, innominadas las otras, que realzan y ennoblecen a los santos, y que semejan astros, rodeados de brillantes satélites, en el cielo de la santidad. A ese número pertenecen el celo al que acompaña para embellecerlo y proyectando sobre él hermosa luz la prudencia, la discreción, la abnegación y la generosidad; la fortaleza cercada de la paciencia que sufre; de la mansedumbre, que no se inquieta ni altera; de la magnanimidad que no se turba, y de la piedad; el espíritu de oración con su séquito del recogimiento, del olvido de las cosas terrenas, y de los anhelos; las ansias y los éxtasis del amor; la caridad fraterna con la benignidad, la tolerancia, la indulgencia, la condescendencia, la liberalidad y la esplendidez, el sacrificio. [...] Pero basta, no acabaríamos nunca. Son tantas las virtudes que no hay modo de contarlas.
Las virtudes realizan maravillas portentosas que dan extraordinaria belleza al mundo de la santidad.
F. 35, pp. 23-24
[bookmark: _Toc403408357]Santidad y progreso
La palabra progreso supone un puerto a donde se navega, un término hacia el que se camina, un objeto por el que se suspira. Todas las escuelas colocan ese término, ese puerto, en el bien. Triple aspecto de éste: verdad, virtud y belleza.
Habrá conseguido el hombre, la familia y la sociedad su objeto cuando reine la verdad, cuando la virtud regule todas las relaciones, y cuando la belleza enaltezca todos los cuadros.
El bien en Dios es Dios mismo.
Dios es el bien. La santidad haciéndonos caminar a Dios; la santidad es humildad; la santidad es amor; la humildad haciéndonos huir de nosotros; el amor llamándonos a Dios; uno y otro nos acercan más y más a la verdad, a la belleza, a la justicia.
No hay fuerza progresiva como la de la santidad.
Los santos empujando a los pueblos; los santos marchando ellos mismos. El “bene omnia fecit” su máxima. Sabiduría de los santos; necedad de nuestra conducta. ¡Lo que sería una nación de santos!
F. 11, pp. 21-22
[bookmark: _Toc403408358]Eucaristía y santidad
Jesucristo nos habla en la Eucaristía, no sólo de su poder, sino también de un asunto que nos interesa vivamente, porque es muy importante; de la santidad, acerca de la cual nos dice muchas cosas, pues lo primero, no cesa de repetirnos aquella palabra que dirigía a Marta: Es lo único necesario. Cuando venimos a Él con penas, cuitas y aflicciones, nos consuela sin duda, enjuga nuestras lágrimas, derrama bálsamo en nuestras llagas; mas luego añade: Pero repara que la santidad es lo único necesario.
No se limita a esto. Nos da después exacta noción de la santidad, desvaneciendo tantos errores como solemos tener en esta materia, y haciéndonos ver clarísimamente que no consiste la perfección en practicar obras de ruido ni en multiplicarlas; sino más bien en la humillación, en el anonadamiento, en el olvido total de nosotros mismos, en la cumplida abnegación.
Y aún va más lejos, porque nos muestra en su vida eucarística el suave encanto de las virtudes cristianas, haciéndonos comprender que la santidad no es perpetua desolación, agonía perdurable, congojoso e interminable afán, sino paz deleitosa y sabrosísimo consuelo, con lo cual desbarata y destruye las preocupaciones que suelen apartarnos del bien.
Por eso la virtud de los que viven del Santísimo Sacramento, es una virtud muy sólida, y exenta de las ilusiones y engaños en que caen aquellos que en asunto de tanta trascendencia, escuchan más bien a su imaginación que al Maestro de toda santidad, Cristo Sacramentado.
Md. pp. 108-109
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[bookmark: _Toc403408359]VIII MARÍA
[bookmark: _Toc403068075][bookmark: _Toc403408360]María, don del amor de Dios
La palabra de Dios es no sólo creadora, no sólo iluminadora, sino que es a la vez palabra de amor. 
Dios nos ha amado siempre, y nos ha amado con un amor inmenso, con un amor infinito; todo lo que ha hecho, lo ha hecho porque nos ama; porque nos ama y porque nos amó siempre, quiso hacerse hombre, semejante a nosotros; porque nos ama, y porque nos amó siempre, quiso padecer por nosotros tantos y tan dolorosos tormentos. Pero Cristo nos da sobre todo una prueba de su amor, de su inmenso amor, de su infinito amor, cuando próximo a exhalar su postrer aliento, desde la Cruz, habla una palabra, palabra de amor que dirige a Juan, y en su persona a todos nosotros: «He ahí a tu Madre», le dice señalándole a María; y luego dirigiéndose a María: «He ahí a tu hijo», le dice, señalándole a Juan. ¡Qué amor! Cristo nos da lo mejor que tiene, la joya más preciosa que posee, su propia Madre, y nos la da para siempre, perpetuamente, porque María es la Madre del Perpetuo Socorro. 
Pues bien; si Dios nos ha amado tanto que nos ha dado a su propia Madre, para que sea Madre nuestra, amemos también nosotros a María, invoquémosla siempre en todas nuestras necesidades.
P. III, p. 428
[bookmark: _Toc403408361]María, canal de las gracias de Dios
¿Quién hay que no haya experimentado en sí la influencia de las virtudes de la santidad de María? No hay nadie, ni hubo jamás santo que de María no recibiese y no experimentase su dulce influencia.
Los apóstoles, los mártires, los confesores, los anacoretas, las vírgenes, las santas viudas, todos, todos se cobijaron bajo la sombra, bajo las ramas del árbol de la santidad de María, y todos participaron de su influencia bienhechora, porque María es el acueducto de las divinas gracias. María es el canal, el vehículo de las gracias de Dios, y Dios nos comunica sus gracias por medio de María, cuya santidad es árbol corpulento, y cuyas ramas son incalculables, porque María participa, en cuanto cabe, de la santidad misma de Dios.
Pero ¿dónde se apoya, dónde descansa este árbol de la santidad de María? En la pequeña semilla de su humildad. María, es verdad, fue tan santa porque recibió muchas gracias de Dios y porque correspondió a ellas; pero Dios la colmó de sus gracias y María correspondió a esas gracias, porque fue profundamente humilde. Se hizo la sierva del Señor, y el Señor la elevó a la dignidad de Madre suya; se consideró siempre la última de las criaturas, y Dios la hizo Corredentora de todos los mortales; y porque se humilló, y porque se anonadó, Dios puso los ojos en Ella, y derramó en Ella todos los tesoros de su gracia,
La Santísima Virgen nos lo dice ella misma en aquel sublime cántico que entonó en casa de su prima Santa Isabel cuando ésta la proclamó Madre de Dios. María, en aquellos instantes, reconociendo en sí todos los privilegios que la adornaban y todas las gracias con que el Señor la había enriquecido, exclamó: «Porque miró la humildad de su Esclava, y puso los ojos en ella.» A su humildad, pues, debe la Santísima Virgen su elevada, su incomparable santidad; ese árbol majestuoso, ese árbol cuyas ramas llenan el mundo por su extensión y por su multiplicidad, se apoya en el grano de mostaza, en la pequeña semilla de la humildad de María. Porque miró la humildad de su Esclava.
P. III, pp. 649-650
[bookmark: _Toc403408362]El amor de María a Jesucristo
El corazón de María es un abismo de magnificencia y hermosura. El ardor de sus afectos corre parejas con la exquisita delicadeza de los mismos; y entre todos sobresale su amor maternal a Jesucristo. Si descorriéramos el velo que cubre los secretos del Corazón de la Virgen, quedaríamos absortos y no nos cansaríamos de contemplar los efluvios de su amor. Años y siglos nos parecerían menos que un día, un instante. El amor se expresa en complacencias sobre el ser amado, en deseos, en bendiciones y alabanzas... María tenía sus delicias en Jesucristo. Su ternura excede a toda ponderación: ni la de Ruth para Noemí, ni la de Ana para Tobías se le asemejan. Escenas de Belén, de Nazaret, de Jerusalén al encontrarle después de la pérdida en el templo.
Los años pasan. Jesús ya no es el niño ni el adolescente. Es el Maestro, el Taumaturgo, el Defensor de los derechos de Dios. Enemigos se levantan. Esgrimen en su contra todo género de armas, y le dan muerte. ¡Espectáculo nunca visto! Jesús en Cruz, que se alza en el Calvario, a sus pies María. Los ángeles en la altura atónitos; el género humano absorto, el infierno, entre confuso y gozoso. Jesús al fin expira. Victoria para Jesucristo: ha vencido al infierno, al pecado, al mal. Victoria también para María. El amor de Dios y del hombre han triunfado de la ternura maternal y ha ofrecido la gran Víctima generosamente. Otro título al dictado de Reina de la Victoria.
Ejemplo con el que nos enseña a dominar los sentimientos naturales aún legítimos en las aras de la voluntad divina.
María, que mereció nuestro amor siempre, se hizo desde ese día acreedora por modo especial a la gratitud de los hombres. Y ha continuado. La historia de los siglos cristianos es digna de estudio. La acción, la influencia de María es eficaz, es continua, es universal. Se siente en los acontecimientos públicos de la Iglesia. Se experimenta en el desarrollo de la vida interior, en el seno mismo de la Iglesia, y se siente hasta en la conciencia individual. Pecadores, no es extraña a su conversión; Santos, no es ajena a sus proezas. 
F. 39, pp. 23-24
[bookmark: _Toc403408363]María, Madre de Dios y Madre nuestra
No hay un solo Santo, que no haya brillado por su tierna devoción a la Santísima Virgen. No serían de otro modo los justos buenos hijos de la Iglesia, ni aprovechados alumnos de su escuela. Pero los que más han sobresalido, nótese bien, en el amor a María, han sido precisamente los Santos más grandes, hecho universalmente reconocido, que demuestra una consoladora verdad, y es que la liberalidad de Dios con los hombres está en relación directa de su piedad con la Madre de Dios y Madre nuestra.
Mil ejemplos pudiéramos aducir para probarlo. [...]
Pero todo eso, ¿a quién lo debemos?
Ha sido sin duda una de las grandes obras del Corazón de Jesús, que nos enseña lo que es este Corazón para nosotros y la esperanza que debemos poner en Él. 
Jesucristo es quien nos ha dado a María por Madre, porque era el único que tenía autoridad para otorgarle los derechos e imponerle las obligaciones, que ese título requería.
Jesucristo, al constituir Madre nuestra a María, le ha infundido corazón de Madre, con toda la ternura, toda la abnegación y toda la generosidad que reclamaba la maternidad humana.
Y Jesucristo ha realizado todo esto, movido del deseo de nuestra salvación, o sea, a fin de tener una razón, un motivo, un pretexto, digámoslo así, para salvar a muchos, que en rigor de justicia debían perderse; impulsado por su anhelo de ver santificados a los hijos de Adán, anhelo que expresaba cuando decía: Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial; y llevado por fin de su afán de allanarnos el camino de la dicha.
Past. 15-6-1905
[bookmark: _Toc403408364]María, Madre
La cualidad de Madre es causa de que caigan sobre María todas las afrentas de Jesús. 
¡Madre dolorida, y como dolorida humillada!
¿Es, sin embargo, motivo éste para que María se detenga, y no se encamine al Calvario? No: el amor, el verdadero amor, el amor digno de ser así apellidado, no se acuerda de honras ni deshonras, de glorias o ignominias, sino se lanza tras del amado, y sube con él a lo alto, y baja con él a lo profundo, atraviesa senderos floridos y caminos pedregosos, arrostra la lluvia, el calor, el viento, el fuego... todo.
Tal es el amor de María a Cristo; tal debe ser nuestro amor de Dios; amor que se olvida totalmente de sí, y que a Dios busca derechamente, no haciendo caso de humillaciones, de oprobios, de dolores, de nada.
[...] Es imposible expresar todo lo que en la voz de madre se encierra.
Pero no puede dudarse de que todo lo que admiramos en la madre procede de un solo principio, de un germen, de una raíz, del corazón. 
Si quisiéramos definir lo que es una madre, creemos que podríamos decir: una mujer que se reduce toda a corazón; que con el corazón piensa, con el corazón discurre, con el corazón habla, con el corazón hace cuanto ejecuta; en fin, una mujer que, por así decirlo, lleva el corazón en los ojos, en los labios, en las manos, sin que jamás se le duerma, ni aun se distraiga siquiera.
Para una madre no hay más mundo que su hijo; si éste es feliz, ella lo es también; si éste es desgraciado, ella desgraciada se siente; si él llora, ella llora a su vez; si él triunfa, los laureles para la madre son tantos como para el hijo. Este tipo de la madre no es imaginario, es real; pero en nadie tuvo la realidad que en la Santísima Virgen, de la cual puede afirmarse al pie de la letra que vivía en Jesucristo.
El amor de Cristo es María, o si lo queréis de otro modo dicho, María es la fiel expresión del amor de Jesucristo.
Md. pp. 432-436
[bookmark: _Toc403408365]María, identificada con Cristo
No sólo manifiesta la Santísima Virgen, confesándose la Esclava del Señor su profunda humildad y su juicio, mejor dicho su sabiduría, su profunda sabiduría sino que manifiesta también su santidad. ¿En qué consiste la santidad? La santidad es el amor; la santidad es también la humildad. «Si quieres ser justo, sé humilde; si quieres ser justísimo, se humildísimo»; de donde podemos deducir que la humildad es la medida de la santidad, y es asimismo la medida del amor, porque mientras más vacíos estemos de nosotros mismos, mientras más nos olvidemos de nosotros, más amaremos a Dios; luego el amor es la medida de la santidad.
Y ¿cuál es la mayor prueba del amante? Identificarse con el amado; pensar como él piensa, desear lo que él desea y amar lo que él ama. Pues ahora bien, ¿quién amó nunca a Dios como le amó la Santísima Virgen? ¿Quién se identificó nunca más con Dios que María? Yo soy la Esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Yo soy tu Esclava, yo no tengo hechos, yo no tengo palabras, yo no tengo pensamientos, yo no tengo nada; porque mis hechos, mis pensamientos, mis palabras, mi voluntad es hacer lo que Dios quiere. Yo soy la Esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.
Es cierto, pues, la Santísima Virgen manifiesta su santidad, su amor de Dios, confesando que Ella no quiere otra cosa sino cumplir la voluntad divina. Yo soy la Esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Y la Santísima Virgen dice esto con verdad, lo dice porque lo siente, y por eso está siempre pronta a hacer lo que Dios quiere.
P.I, p. 721
[bookmark: _Toc403408366]María y el dolor
Jamás cristiano alguno oyó con indiferencia el nombre de María. Muchos y muy varios son los sentimientos que despierta, los cuales aun siendo muy diversos se armonizan perfectamente. El respeto más profundo y la confianza más íntima, la admiración y la ternura, ese afecto indefinible que experimentamos a la vista de lo sublime y ese otro también inexplicable que excita el espectáculo de lo bello júntanse en el alma de quien a María contempla. 
Pero yo no sé qué tiene el nombre de María de los Dolores que pone en movimiento todas las fibras del corazón.
María en todas las situaciones de su vida atrae. En el modesto hogar de sus padres nos enamora, en el templo nos encanta, en Nazaret, en Belén, en Egipto nos extasía.
(…) Pero arrebata nuestras simpatías cuando la consideramos transida por el dolor.
¿Tiene esto su razón? O es uno de esos fenómenos, de esos misterios del corazón humano, que no es dado negar, porque se tocan, pero que no se explican?
No. Hay en el dolor de María algo de que los más de los cristianos no se dan cuenta, pero que se siente.
Por él se hace conocer María. El dolor debía ser el rasgo característico de la Madre del Redentor. El dolor debía ser carácter distintivo de la Madre de los hombres. El dolor debía ser, en fin, atributo propio de la Reina de los Santos. 
El dolor, elevado a las sublimes alturas de lo divino, debía ser el precio de nuestro rescate, y el Redentor un varón de dolores. Así nos lo presenta Isaías, así apareció en verdad. Padece en su Corazón antes que padezca en su cuerpo; y cuando llega el momento de padecer en su cuerpo, doblemente padece todavía en el espíritu. Jamás nos será dado formar exacto concepto del sufrir de Cristo.
Pero no podía sufrir solo. Quiso tener Madre, y si la criatura para este oficio elegida había de corresponder a lo que él exigía, con el hijo debía estar identificada, siéndole semejante en todo.
Y si el hijo se presenta como el hombre de dolores, la Madre debía ser la mujer de los dolores. 
Si, pues, entre los descendientes de Adán hallamos una que ha sufrido como nadie, debemos decir: Ella es, por ese signo se conoce la Madre del Redentor.
Nosotros, hijos de Adán, vivimos entre angustias. Riquísima herencia de dolores nos ha tocado. Somos pobres en todo, de fuerza, de luz, hasta de amor, y eso que para amar hemos nacido. Pero en punto a trabajos y tribulaciones somos opulentos.
De cuerpo: el hambre y la sed, el frío y el calor, el cansancio y la fatiga... y sobre todo la enfermedad, nos atormentan.
De alma: ignorancia, errores, pensamientos importunos, sospechas, ilusiones..., todo se conjura para hacer del santuario de nuestra inteligencia un mar revuelto. Temores, inquietudes, afanes, congojas, celos, rivalidades, deseos de venganza, envidias, pasiones de todo género convierten el corazón en un campo de batalla. [...] Verdaderamente el valle de las lágrimas es nuestra morada; no es el valle de las rosas, no es el Carmelo.
¡Pobres mortales! Si en medio de sus desdichas tienen una Madre, esa Madre debe sufrir, debe ser mujer de dolores.
Levantar los ojos a María. Es la imagen, la encarnación del sufrimiento. Es nuestra Madre.
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F. 41, pp. 28-31
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